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Presentación
Alison Lane

Cuando tuve mi primer contacto con Fundación Pro Niños de la Calle 
en 1995, me llamó mucho la atención su forma de trabajar diferente y 
novedosa. A diferencia de la mayoría de las organizaciones que surgieron 
en esa época, en lugar de iniciar un programa residencial para niños en 
situación de calle, Pro Niños se dedicaba al contacto y al trabajo con los 
niños y jóvenes en la calle, para luego canalizarlos, con cierta preparación, 
a programas residenciales que ya existían. Este enfoque me pareció una 
decisión estratégica acertada, ya que había varias casas hogares en existencia 
y porque las habilidades y recursos necesarios para el contacto y el trabajo 
en la calle son diferentes a los necesarios para el trabajo con niños en una 
casa hogar. Dividir los dos campos de trabajo, calle y casa hogar, era una 
forma excelente de permitir a cada organización hacer un uso óptimo de 
sus recursos y desarrollar las habilidades especializadas que se necesitan en 
cada etapa del difícil proceso de reintegrar a la sociedad a un niño o joven 
en situación de calle. También requirió de mucha valentía y gran apertura 
por parte de Pro Niños porque para entrar en un programa residencial la 
calidad del trabajo de preparación de cada niño o joven siempre estaría 
evaluada de alguna forma por la organización que lo recibía.

Durante los últimos años he tenido el privilegio de conocer más de 
cerca el trabajo de Pro Niños y he podido constatar que estas mismas 
cualidades de coraje y apertura, entre muchas otras, caracterizan su actual 
trabajo. Es un gran placer ver que este libro refleja estas cualidades excep-
cionales y que muestra, con ejemplos, que Pro Niños es una organización 
que observa bien lo que está pasando a su alrededor, que trabaja con otras 
organizaciones a beneficio de niños y jóvenes para recabar y compartir 
información y que analiza y planea su trabajo cuidadosamente. Son ya 16 
años de experiencia práctica, de reflexión y de desarrollo continuo de su 
metodología. Es una muestra de generosidad compartir de forma abierta 
y plena los valiosos conocimientos que contiene este libro.

Este trabajo es especialmente valioso ya que muy pocas organizaciones 
tienen la experiencia directa de atender al perfil de los chavos con quienes 
trabaja Pro Niños, aún cuando casi todas las ciudades grandes del mundo 
tienen una población de niños y jóvenes que vive precariamente entre la 
calle y los márgenes de la sociedad. No existe información suficiente que 
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Introducción

Hace 16 años Pro Niños comenzó a trabajar con niños y jóvenes que vi-
vían en la calle. En un inicio, la intervención se realizaba directamente 
en la calle, ya que considerábamos que desde allí se podía promover un 
proceso de reflexión que los llevara a tomar la decisión de alejarse del 
ambiente callejero. Sin embargo, poco tiempo después se vio que muchos 
de los chavos, una vez que habían tomado la decisión de dejar la calle, 
desertaban de los programas.

Después de probar varias estrategias llegamos a la conclusión de que 
era necesario crear un puente entre la calle y una opción de vida digna. 
Entonces se diseñó un Centro de Día donde los chavos pudieran com-
parar su vida en la calle con un espacio digno, estructurado, de afecto y 
límites; un espacio donde, a través de las actividades y el contacto con los 
educadores, pudieran desarrollar sus habilidades, fortalecer su confianza 
y elevar su autoestima. En este contexto, reflexionar sobre su situación 
de vida y las perspectivas al futuro, podría llevarlos a tomar una decisión 
meditada y duradera: dejar la calle en forma definitiva.

En 1997 se establecieron las tres Etapas de nuestro programa: Trabajo 
de Calle, Centro de Día y Opción de Vida. En el año 2000 se publicó la 
experiencia, bajo el título De la calle a la esperanza, propuesta educativa 
de la Fundación Pro Niños de la Calle, i.a.p. 

Nuevamente nos damos a la tarea de dar cuenta de nuestro trabajo, 
partiendo de la lectura que ahora hacemos de la realidad, de los cambios 
que hay en el medio institucional y en la vida cotidiana de los chavos que 
hoy están en las calles de la Ciudad de México.

La vida en la calle

Muchas condiciones han cambiado desde que Pro Niños comenzó a 
trabajar. Lo que no ha cambiado es la falta de protección y de acceso 
a los servicios de higiene, salud, educación y recreación; la pobreza, la 
falta de oportunidades y el maltrato. Los chavos que viven en la calle 
se siguen encontrando, como hace 16 años, al margen del ejercicio de 
sus derechos. 

explique quiénes son estos niños y jóvenes, qué piensan, cómo sobrevi-
ven, y cómo se les puede ayudar a alcanzar una vida digna dentro de la 
sociedad formal, algo que puede parecer, desde la calle, imposible. Para 
lograr eso hay que ayudarles a adquirir una estabilidad emocional, una 
visión de otras posibilidades y las habilidades personales y prácticas para 
hacer realidad esa visión. De eso habla este libro, el cual hacía mucha falta 
y que comienza a llenar un vacío.

El libro explica de forma concisa y clara el marco teórico que fun-
damenta el pensamiento y el trabajo de Pro Niños. También describe 
metódicamente el proceso que se ha desarrollado, dividido en distintas 
etapas con resultados medibles, para ayudar a los niños y jóvenes a dejar 
permanentemente la vida de calle. Se detallan las herramientas que se 
emplean para diagnosticar, documentar y monitorear el progreso de cada 
niño o joven y se comparten algunas de las actividades que se usan, así 
como los formatos que se han desarrollado para sistematizar el trabajo. 
Seas un novato recién llegado a este campo de trabajo o un practicante 
experimentado, este libro claro y conciso tendrá algo para enriquecer tu 
forma de pensar y tu trabajo. 

Felicito ampliamente a Fundación Pro Niños de la Calle por su tra-
bajo bien plasmado en este libro, y especialmente a Lourdes Garza por 
tomar la iniciativa de compartirlo con nosotros y por su disciplina en 
hacer llegar este proyecto a feliz término a pesar de una carga de trabajo 
demandante.
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Hoy es más difícil acceder a los chavos.1 Se sobrevive mejor en las 
nuevas condiciones de la ciudad2, pasando inadvertidos. Los jóvenes se 
encuentran dispersos, solos o en pequeños grupos, evitando llamar la 
atención. Su apariencia ha cambiado tanto que con frecuencia no se les 
reconoce a simple vista; se confunden con cualquier joven que camina 
o realiza sus actividades en la calle. Ya no van sucios, vestidos con ropa 
que les queda grande y sin zapatos. Hoy tienen acceso a bañarse (en las 
instituciones o en los hoteles), vestirse y calzarse como cualquier otro 
joven (con los ingresos que obtienen del comercio informal o el sexo 
recompensado).

Ellos mismos ya no se autonombran niños de la calle, sino trabajadores. 
Sobreviven con más facilidad si se integran, de alguna manera, al mercado 
laboral informal, ya sea ayudando a los comerciantes, paleteando (vender 
paletas en el transporte público, pidiendo a cambio «una moneda que no 
afecte su economía») o palabreando (pedir limosna). Esta integración al 
trabajo informal también los ayuda a pasar inadvertidos.

El consumo de drogas se ha diversificado. Aunque siguen utilizando, 
principalmente, los inhalantes, también consumen otras sustancias que 
tienden a aislarlos. Éstas no se comparten con la misma facilidad que el 
activo debido a que su precio es elevado y a que el ritual de consumo es 
individual. Estas prácticas los disgregan y contribuyen a que su presencia 
no se note.

Los desplazamientos de los chavos son ahora más amplios, tanto dentro 
de la ciudad como fuera de ella. Ya no permanecen en el mismo punto, 
creando redes de apoyo con los comerciantes, colonos u otros jóvenes del 
lugar; sino que se desplazan diariamente, a veces grandes distancias. Como 
los circuitos de desplazamiento incluyen también a las instituciones, la 
casa, los hoteles, los centros vacacionales y la frontera norte, se dificulta 
enormemente encontrarlos. Esta nueva manera de estar en la calle favorece 
el arraigo al facilitar la sobrevivencia.

Se han añadido, además, a su ya de por sí difícil y peligrosa condición 
de vida, otras problemáticas igualmente preocupantes, como la explotación 
sexual comercial, la migración infantil y el narcomenudeo. 

La oferta que hoy tiene un chavo en la calle no es sólo la droga, la 
libertad aparente o el asistencialismo de personas e instituciones. El chavo 
accede también con facilidad a recursos económicos, ya sea por activida-
des ligadas al trabajo informal, el narcomenudeo o la explotación sexual. 
Sobra decir que estos recursos no son útiles para salir de su precaria exis-
tencia, para obtener servicios básicos, vivienda, salud o educación. Sólo 
contribuyen a mantenerlo en la calle, deteriorando su condición física, 
psicológica y espiritual.

1	 Los siguientes datos fueron tomados de El arraigo a la calle. Investigación realizada 
en 2008 y 2009 por las instituciones agrupadas en Quórum con los niños y las niñas 
(en proceso de publicación).

2	 Especialmente después del 6 de enero de 2008, fecha en la que fueron aprobadas 
varias modificaciones al Código Civil del Distrito Federal en el marco del Programa 
Hijos e hijas de la Ciudad. Ahora las autoridades pueden enviar a los albergues, sin 
mayor trámite, a los niños y jóvenes que se encuentran en la calle.

La propuesta de trabajo de Pro Niños

Frente a la compleja realidad que viven los chavos en la calle, la cual no 
les permite detenerse a reflexionar, los sume en la inmediatez y los lleva 
a responder sólo a las necesidades o deseos del momento, la propuesta 
de Pro Niños es acompañarlos en un proceso que les permita identificar 
su situación, reconocerla como transitoria y facilitar el desarrollo de he-
rramientas y habilidades de reflexión que los lleven a decidirse por una 
opción de vida digna. Enunciamos así nuestra misión:

Entender y atender en forma personalizada a chavos que viven en la 
calle, acompañándolos en un proceso gradual que les permita elegir 
otra opción de vida, facilitándoles las condiciones para que perma-
nezcan en ésta.

Trabajamos con varones adolescentes que viven en las calles de la Ciudad 
de México, que se encuentran entre los diez y los 17 años de edad, inde-
pendientemente de su procedencia, condición física, carencias emocionales 
y adicciones, con la única excepción de casos de deficiencia mental.
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Fundamentos teóricos

Teoría del apego1

El ser humano nace con un sistema que lo induce a buscar la proximidad 
con las figuras significativas (figuras de apego), generalmente los padres o 
cuidadores. La conducta de apego se activa en situaciones estresantes, es 
decir, cuando el niño necesita protección contra posibles peligros. 

En los momentos en los cuales el niño se siente seguro se activa la 
conducta de exploración que le permite alejarse de las figuras de apego, 
experimentar, observar y aprender de los estímulos que su ambiente le 
presenta. Cuando advierte una amenaza (ruido, persona extraña u otro 
estímulo estresante), se desactiva la conducta de exploración y se activa la 
de apego. Entonces, el niño busca a su madre (o figura de apego) y solicita 
protección y contención emocional:

Si ésta responde, es decir, se aproxima, lo sostiene y lo consuela, el •	
niño puede regular su conducta y aprende a confiar. Se forma un 
vínculo de apego seguro.
Si no encuentra respuesta siempre o ésta tarda mucho en llegar, el •	
niño no puede regular su conducta y le tomará mucho tiempo cal-
marse. Aprende que debe estar alerta, siempre atento a la figura de 
apego, vigilándola para que no lo abandone. Se forma un vínculo de 
apego ansioso.
Si la madre nunca o casi nunca responde, el niño puede renunciar •	
a buscarla. Aprende que ninguna de sus conductas lograrán que se 
acerque y no confía en que puede brindarle protección. Se forma un 
vínculo de apego evitativo.

Estos tres estilos de apego –seguro, ansioso y evitativo– formados en la 
primera infancia, constituyen los patrones para las relaciones futuras. 

1	  Esta teoría, desarrollada por John Bowlby, constituye un marco conceptual para 
entender la regulación emocional.

El punto de partida
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Sin embargo, éste puede cambiar dependiendo del contexto; por ejem-
plo, una persona puede tener un estilo ansioso dominando casi todas 
sus relaciones interpersonales, pero puede tener un apego seguro con 
su pareja. 

La respuesta de los padres o cuidadores a los intentos de proximidad 
de los niños contribuirán a construir la noción de su propia persona, su 
auto valoración y sentido de eficacia. Si la respuesta es pronta y adecua-
da, el niño se sabe amado y protegido y puede destinar recursos internos 
a explorar el mundo y a aprender; puede confiar en sí mismo y en los 
demás. Si la figura de apego no está disponible, no puede explorar con 
tranquilidad porque teme perder a su cuidador. Desarrolla un concepto 
negativo de sí mismo por ser incapaz de controlarse y de los otros porque 
lo abandonan; concibe al mundo como un lugar inseguro. 

El apego seguro maximiza la capacidad de resiliencia2 en momentos 
difíciles y favorece el desarrollo de las tendencias pro sociales. Los estilos 
de apego inseguro y evitativo reducen la resiliencia y contribuyen a la apa-
rición de problemas emocionales, ya que interfieren con el desarrollo de 
los recursos que son necesarios para lidiar exitosamente con los problemas 
y por tanto, de mantener la salud mental. La desconfianza en sí mismo 
y/o en los otros dificulta las interacciones sociales sanas.3

Ante una experiencia traumática, la persona con apego seguro tendrá 
mejores recursos internos para superarla y por tanto es poco probable que 
cause un daño prolongado. En cambio, quien tiene un apego ansioso o 
evitativo y, por tanto, menor confianza en sí mismo y en los demás, tendrá 
mayor probabilidad de desarrollar un trastorno por estrés postraumático.4

En nuestra experiencia con los chavos, hemos visto que la mayoría 
presenta un estilo de apego predominantemente evitativo (49%) o ansioso 
(40%); pocos muestran un apego seguro (11%).5 Estos resultados nos indi-
can que casi todos estos niños y jóvenes tienen un concepto negativo de 
sí mismos y/o de los otros. En ambos casos, las relaciones interpersonales 
tienden a ser inadecuadas, ya sea porque no se sienten merecedores del 
cariño o porque niegan la necesidad o el deseo de establecer relaciones 
con los otros.

2	 La resiliencia es la habilidad que tiene una persona para sobreponerse a las situacio-
nes que generan estrés agudo o prolongado, como podría ser la pérdida de un ser 
querido, abuso o maltrato, abandono, lesiones físicas severas, desastres naturales, 
etc. (ver Jorge Barudy y Maryorie Dantagnan. Los buenos tratos a la infancia. Pa-
rentalidad, apego y resiliencia. Barcelona, Editorial Gedisa, Colección Psicología, 
2005, especialmente pp. 50-62.

3	 Sagrario Yárnoz, et al, «Apego en adultos y percepción de los otros» en Anales de 
psicología, vol. 17, no.2, 2001, pp. 159-170.

4	 El estrés postraumático es una reacción emocional severa y de larga duración que 
ocurre a consecuencia de la exposición a un evento traumático. Lo abordaremos 
en la sección correspondiente a la teoría del trauma.

5	 Resultados con respecto al estilo de apego no romántico. La medición se hace con 
la Escala de estilos de apego en adultos, desarrollada por Kim Bartholomew.

Teoría del trauma6

El trauma hace referencia a una experiencia dolorosa que provoca da-
ños emocionales a largo plazo, los cuales interfieren con el funciona-
miento mental y por lo tanto, con las relaciones interpersonales y el 
autoconcepto.

Un trauma7 sobreviene cuando los recursos internos de la persona 
son insuficientes para lidiar con una amenaza a la propia integridad o la 
de un ser querido.8 Un evento traumático puede ser la muerte violenta o 
inesperada de una persona querida; encontrarse en una situación que se 
percibe como de grave peligro, presenciar un asesinato o acto violento; 
o de manera especial, recibir amenazas, insultos o lesiones ocasionadas 
por personas con las que existe un vínculo de apego. Si quien debe cuidar 
es quien lastima, se produce una herida muy profunda que afecta al in-
dividuo en todas sus dimensiones: la manera en la que piensa, aprende, 
recuerda, su sentido de la existencia y la valoración de su propia persona 
y de los demás.

De forma natural, cuando nos enfrentamos al peligro, desplegamos 
comportamientos que nos permiten protegernos: huir o pelear. El cuerpo 
entero se prepara para atender la situación de manera prioritaria; no hay 
tiempo ni energía para pensar, sólo para actuar. Así, los eventos amenazantes 
quedan guardados en la memoria de una forma particular: no en palabras 
sino en imágenes y sensaciones físicas. Esto dificulta el acceso a la expe-
riencia; si no se puede nombrar, tampoco se puede pensar sobre ella.

Si la persona se enfrenta con frecuencia a experiencias amenazantes, 
su reacción a éstas se hará cada vez más intensa y el trauma que sufre 
puede llevarlo a:

Renunciar a cuidarse, ya que aprendió que no importa lo que haga, •	
sus esfuerzos por tratar de huir, defenderse o pedir ayuda siempre 
serán inútiles. 
Perder el control sobre su manera de responder a situaciones amena-•	
zantes. Cualquier cosa, por insignificante que sea, lo pondrá irritable 
o temeroso.
Perder la capacidad para modular la intensidad de sus emociones. Se •	
enoja con facilidad y no puede manejar la agresión. Su gran necesidad 
de consuelo y control la lleva, frecuentemente, a consumir sustancias o 
tener conductas adictivas que ofrecen una sensación temporal de calma.
Evitar el sentimiento, separando el evento de la conciencia. Esto es •	
sumamente dañino para la salud física y mental del niño y frecuen-
temente lleva a conductas autodestructivas como el suicidio o el con-
sumo de drogas. 

6	  Tomado de Sandra Bloom, Trauma Theory Abbreviated. Documento consultado 
el 2 de noviembre de 2009 en http://www.sanctuaryweb.com. 

7	 Daño emocional provocado por una o más experiencias violentas.
8	 En este sentido, podemos decir que no es el evento mismo el que produce el daño, 

sino la manera particular en que el individuo reacciona a la experiencia.
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Pasar de víctima a victimario. La sensación de impotencia es, casi •	
siempre, intolerable. Para evadir esa sensación una víctima puede 
abusar de otros. 
Desarrollar adicción por las situaciones que implican un riesgo alto. •	
Durante el evento traumático el cuerpo genera gran cantidad de adre-
nalina que ayuda a prepararse para la defensa y la acción. Después de 
la exaltación, se generan endorfinas que ayudan a recuperar la calma. 
Cuando esto sucede en repetidas ocasiones, se desarrolla adicción al 
estado de exaltación seguido por la calma (adrenalina-endorfina).

Cuando los niños sufren violencia cotidianamente, viven estas experien-
cias como si fueran normales y aprenden a vincularse con los demás de 
manera violenta. Si no reciben un tratamiento, ésta será la forma en la que 
se relacionen cuando sean adultos. Si se convierten en padres, repetirán 
el círculo de la violencia con la siguiente generación.

Teoría de la modificabilidad cognitiva estructural

Esta teoría, desarrollada por Reuven Feuerstein, considera que el ser hu-
mano es un organismo abierto al cambio, con una inteligencia flexible 
y receptora a la intervención positiva de otro ser humano. Destaca la 
capacidad de la persona para realizar cambios en su estructura cognitiva, 
asumiendo un rol activo, de generador de información. Parte, a diferencia 
de otras teorías, del estudio de los sujetos de bajo rendimiento (deprivados 
culturalmente). 

Feuerstein postula que si una persona no es capaz de responder a los 
retos de los distintos ámbitos en los que se desempeña (escuela, trabajo, 
familia, entre otros), significa que utiliza inadecuadamente las funciones 
cognitivas.9 Por tanto, el papel del educador se centra justamente en ayu-
dar a modificar las deficiencias en esas funciones. 

Este enfoque distingue dos formas de aprender: la exposición directa 
a los estímulos y la experiencia de aprendizaje mediado. Estas dos formas 
son las que determinan el desarrollo cognitivo de una persona; es decir, la 
exposición directa a los estímulos del medio no es por sí misma suficiente 
para dar significado. En cambio, la experiencia de aprendizaje mediado 
posibilita el aprendizaje significativo y la oportunidad de modificar la 
estructura del aprendizaje y prepara al individuo para aprovechar su ex-
posición directa a los estímulos.

Para que esta forma de aprendizaje sea posible, es necesario que haya 
un mediador que se interponga entre el estímulo y el sujeto, así como 
entre éste y la respuesta que da al estímulo.

9	 Son los componentes básicos de la actividad intelectual y sirven de soporte a las 
operaciones mentales. Nos permiten percibir, elaborar y expresar contenidos. 
Determinan el funcionamiento cognitivo adecuado. Ejemplos de funciones cog-
nitivas: percepción clara, conducta planificada, vocabulario preciso, exactitud en 
la recopilación de datos, conducta sumativa, actitud comparativa, distinción entre 
lo relevante y lo irrelevante, interiorización de la propia conducta.

Esto significa que hay una persona que, mediante la interacción con el 
sujeto, ayuda a encontrar el significado de un estímulo, a tener conciencia 
de un aprendizaje logrado en un contexto y poderlo aplicar a una nueva 
situación (transferencia). Esto favorece que el sujeto haga inferencias que 
no se encuentran en el contenido mismo, sino que son producto de la 
reflexión y del entendimiento más profundo.10

El proceso mental se da en tres fases:

Entrada (de la información): la persona recibe los estímulos del medio 1.	
ambiente a través de la percepción. 
Elaboración (de la información): es el procesamiento que se lleva a 2.	
cabo en la mente. Es una caja negra, en el sentido de que conocemos 
lo que entra y lo que sale pero no lo que sucede dentro de la mente. 
Esto únicamente puede inferirse al conocer la salida o respuesta.
Salida (de la información): es la respuesta al estímulo (después de 3.	
elaborarlo en la mente). Ésta puede ser verbal o no verbal. 

El mediador se interpone entre el estímulo y el sujeto; es decir, ayuda 
directamente a modificar la entrada de la información o la forma en la 
que percibe el estímulo (situación, objeto, problema, etcétera). Esto va a 
impactar de alguna manera la elaboración mental. Al volver a interponerse 
entre el sujeto y la respuesta, ayuda a modificar la salida de la información, 
o bien, la manera en la que el sujeto responde al estímulo. Nuevamente, 
esta mediación impactará la elaboración mental.

La mediación consiste en dar significado a los estímulos mediante la 
interacción positiva, seleccionar los que son relevantes, dar importancia a 
ciertas actitudes y contenidos y no a otros. El mediador es un representante 
de la cultura, los valores, la forma de mirar el mundo. 

Este enfoque es particularmente relevante cuando nos referimos a 
niños y jóvenes que viven en la calle, quienes han estado expuestos a am-
bientes poco estimulantes, adultos negligentes e interacciones violentas. 
Muchos de ellos no han asistido a la escuela o su paso por ella no ha sido 
gratificante, no tienen en su repertorio la práctica de reflexionar sobre su 
vida cotidiana, lo que significan sus acciones y lo que les depara el futuro. 
La mayoría consume sustancias que alteran la conciencia y deterioran su 
capacidad de pensamiento. Sin embargo, sabemos que tienen una gran 
posibilidad de desarrollo, ya que «a través de la mediación, toda persona 
puede acrecentar su capacidad de aprender».11

10	«La experiencia de aprendizaje mediado es mucho más que un simple modelo 
pedagógico; conlleva la explicación de los procesos cognoscitivos como subpro-
ducto de la transmisión cultural», en Sergio Noguez, «El desarrollo potencial de 
aprendizaje. Entrevista a Reuven Feuerstein», Revista Electrónica de Investigación 
Educativa, vol.4, no.2, 2002. Consultado el 19 de noviembre de 2009 en http://
redie.uabc.mx/vol4no2/contenido-noguez.html.

11	 Lorenzo Tébar Belmonte, El perfil del profesor mediador, Madrid, Santillana, 2003, 
p. 37.

Estímulo    Mediador    Sujeto    Mediador    Respuesta
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Implicaciones para el  
trabajo con los chavos

Los chavos que atendemos presentan alteraciones intelectuales y emocio-
nales importantes, tanto por su historia familiar como por la exposición a 
la vida en calle. Se han enfrentado con mucha frecuencia a eventos violen-
tos, a la falta de estimulación y de protección y al consumo de sustancias. 
Esto ha ocasionado que tengan una imagen negativa de sí mismos y de 
los otros y, en consecuencia, dificultad para establecer relaciones inter-
personales sanas.

Para generar vínculos afectivos más sanos y empezar a romper el círculo 
de violencia, en las intervenciones que tenemos con ellos tanto en la calle 
como en Centro de Día o en su opción de vida, es indispensable:

Favorecer el desarrollo del vínculo entre el educador y el chavo, tra-•	
tándolo siempre con cariño y respeto y mostrando interés por él.
Crear un ambiente seguro y predecible que contrarreste el miedo y •	
reduzca el estrés. 
Que el chavo sepa que le ofrecemos ayuda porque estamos interesa-•	
dos en él.
Comprender que los comportamientos son un mensaje, tal vez la •	
única forma en la que pueden expresar lo que no son capaces de 
poner en palabras. 
Ayudar al chavo a expresar verbalmente sus sentimientos. Apoyarlo •	
para que ponga en palabras la experiencia y la pueda compartir, la 
ubique en el tiempo y pueda trabajar para superarla.
Reducir el estrés para estar en condiciones de tomar decisiones •	
acertadas.

Apoyarse en sus fortalezas para desarrollar su autoestima y ayudarlo •	
a establecer y cumplir sus metas.
Desarrollar la capacidad de pensar sobre su propia persona, sus senti-•	
mientos y pensamientos, así como considerar que los otros también 
tienen un estado mental que influye sobre su conducta.
Favorecer el interés por conocer y reflexionar sobre el mundo que le •	
rodea.

Por último, es importante señalar que abordamos el trabajo con los chavos 
a través del juego, que en esta etapa del desarrollo cumple una importante 
función en el aprendizaje y en la socialización. Es más fácil reflexionar, 
analizar, entablar relaciones o comunicar estados de ánimo si el foco 
está puesto, inicialmente, en un juego que distiende, genera interés y 
abre distintas posibilidades de comunicar las ideas, las percepciones y los 
sentimientos.
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El modelo educativo: 
de la calle a la esperanza

Nuestro modelo consta de tres etapas: Trabajo de Calle, Centro de Día y 
Opción de Vida, que más allá de hacer referencia al lugar en el que aten-
demos al chavo, indican los distintos momentos del proceso de dejar la 
calle para asumir otra opción de vida más digna.

Es fundamental entender que dejar la calle es un proceso gradual 
que entraña grandes dificultades. Muchos chavos inician el proceso y lo 
abandonan y meses después regresan para intentarlo de nuevo. Algunos 
lo logran y nunca vuelven a la calle, pero otros no tienen éxito. 

Hay muchas condiciones que anclan a los niños y jóvenes a la calle: 
libertad aparente, acceso fácil a drogas y alcohol, estímulos constantes, 
ropa, comida y diversión que ofrecen algunas personas e instituciones. 
Con este contexto y sumando la baja autoestima del chavo, sus limita-
ciones para reflexionar sobre sí mismo y los demás, el estrés provocado 
por la violencia y el pobre desarrollo de habilidades intelectuales, socia-
les y emocionales, dejar la calle significa un esfuerzo enorme, valentía, 
tolerancia y decisión por parte del chavo; así como paciencia, cuidado y 
acompañamiento cercano por parte del educador.

Sabemos que este proceso largo y difícil, requiere reflexión y confianza 
en sí mismo y en los otros. Por eso hemos diseñado una metodología a 
manera de puente. De un lado está la calle, del otro, una vida nueva con 
mejores posibilidades. A lo largo de su tránsito por este puente, el chavo 
tendrá que mirarse a sí mismo, apreciar y conocer su capacidad y enfren-
tar su dolor. Aprenderá a confiar y a tomar decisiones que lo impulsen a 
ser mejor cada día.
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Primera Etapa: Trabajo de Calle

El objetivo de esta etapa de trabajo es establecer contacto y entablar re-
laciones cordiales con chavos que viven en la calle para prepararlos para 
su ingreso a Centro de Día. Esto se logra a través de juegos y actividades 
atrayentes que inciten al chavo a que se acerque al educador y decida jugar 
con él. El educador compite con los múltiples estímulos que presenta la 
calle: ruido, droga, actividades de sustento, policías, otros chavos, etc., 
por lo que debe, en los primeros acercamientos, realizar actividades muy 
llamativas e impactantes. 

El proceso de Trabajo de Calle tiene una duración aproximada de 
dos semanas (cinco a diez intervenciones) y culmina con la invitación a 
asistir a Centro de Día y el acompañamiento respectivo que el educador 
hace, durante las primeras semanas de asistencia (Fase de Transición), para 
asegurar su permanencia. 

Antes de salir a la calle, el equipo de trabajo estudia los lugares donde es 
probable encontrar chavos; se asignan las zonas y se hacen recorridos para 
buscarlos e iniciar la relación. Los educadores salen en pareja (acompaña-
dos por otro educador o un voluntario) de manera que puedan apoyarse 
para realizar la observación, el contacto y las actividades.

El Trabajo de Calle se lleva a cabo con la siguiente secuencia:

Observación diagnóstica1.	
Primera fase: Vinculación2.	
Segunda fase: Consolidación3.	
Tercera fase: Transición4.	
Acompañamiento5.	

Las fases del proceso

Observación diagnóstica 

Con la Observación diagnóstica se determina la posibilidad de interven-
ción en una población de calle o con un chavo en particular. Una vez que 
se localiza un punto de encuentro o de pernocta, se observa con deteni-
miento para identificar las características particulares de las poblaciones 
(o chavos) elegidas. El diagnóstico se realiza en varios puntos a la vez.
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primer contacto hasta que el chavo reconoce al educador y espera la si-
guiente visita.

Una actitud cuidadosa favorece la vinculación, por lo que es importante:

Llamar a cada chavo por su nombre, nunca por su apodo. •	
Mostrar respeto por la forma de ser y de manifestarse de cada chavo, •	
cuidando no imponer puntos de vista o discursos.
Contestar honestamente a cualquier duda, comentario o reclamo que •	
haga un chavo, ya que de esto depende la confianza y el concepto que 
se formará de los educadores.
Respetar en todo momento los acuerdos que se establezcan.•	

Debido a que el trabajo en calle se realiza en condiciones adversas para la 
concentración y el orden, es especialmente importante tomar en cuenta:

Que las actividades se realicen fuera del entorno habitual de pernocta •	
y estancia. Esto permite desarrollar la visita con el mínimo de dis-
tracciones y establecer acuerdos en un espacio distinto a aquél que 
representa la estancia en la calle. 
Hacer la visita en horarios acordes con las costumbres de cada chavo o •	
población. Es conveniente comenzarlas a partir de las 11:00 a.m. por-
que los chavos, como práctica cotidiana, se desvelan. La última visita 
se lleva a cabo antes de las 5:00 p.m. para evitar que los educadores 
se encuentren en los puntos de trabajo al caer la noche.
Es necesario promover, desde el primer encuentro, los acuerdos de •	
convivencia que permitan que las actividades se desarrollen en forma 
adecuada. Éstos se establecen junto con los chavos y, de ese momento 
en adelante, se negocia gradualmente su cumplimiento. El respeto a 
los acuerdos es el indicador más importante para invitar a los chavos 
a Centro de Día, por lo que se pondrá especial énfasis en ellos. En un 
ambiente cordial y con una actividad atractiva el chavo se muestra, 
con frecuencia, dispuesto a respetarlos; sin embargo, cuando esto no 
suceda, será necesario recordarlos, haciendo ver su importancia. En 
caso de que definitivamente no los respete, lo más conveniente es 
suspender la actividad.

Cuando el chavo muestra interés por participar en las actividades, recibe 
con gusto al educador y respeta los acuerdos significa que se ha logrado 
un primer nivel de vinculación y que por lo tanto se pueden poner en 
marcha las acciones para consolidar la relación de confianza hasta invi-
tarlo a Centro de Día.

Segunda fase: Consolidación

Durante esta fase el educador tendrá como prioridad despertar el interés 
del chavo por Centro de Día para invitarlo a participar en él. 

En este momento se pueden hacer preguntas sencillas para conocer 
sus inquietudes, expectativas e intereses personales, así como algunos as-

Para elegir una zona e iniciar el diagnóstico se toma en cuenta:

La distancia (a no más de una hora y media en transporte público •	
hasta Centro de Día).
La ubicación. De fácil acceso en transporte público; afluencia cons-•	
tante de personas; comercio informal o algún otro medio de subsis-
tencia para los chavos. 
Contar, preferentemente, con datos de que allí hay o ha habido cha-•	
vos de calle.

En un primer momento, el educador observa el punto tratando de localizar 
niños o adolescentes que permanezcan en él. Cuando inicia el contacto 
con alguno, trata de conseguir los datos necesarios para decidir si es viable 
iniciar un trabajo con los chavos que se encuentran allí. El diagnóstico se 
completa con la información que aportan las personas que se encuentran 
habitualmente en el lugar. Éstas generalmente son parte de la red de apoyo 
a los chavos; es decir, personas que contribuyen en distintas formas a su 
sobrevivencia, dándoles comida, abrigo, compañía o protección.

Una vez que se decide intervenir con un chavo o grupo, comienza la 
primera fase del trabajo: la Vinculación.

Primera fase: Vinculación

En esta primera fase, el educador busca establecer un vínculo con el cha-
vo mediante la presencia constante, la relación de afecto y respeto, y los 
juegos y actividades que realizan juntos.

A lo largo de las intervenciones se busca, por medio de juegos, esta-
blecer un vínculo de confianza que permita negociar gradualmente los 
acuerdos de convivencia: 

No consumir drogas durante las actividades;•	
no agredir física o verbalmente a las personas;•	
participar activamente; y •	
terminar lo que empiezan. •	

Los acuerdos se establecen junto con el chavo; el educador busca estrate-
gias para que él los exprese con sus propias palabras y, si lo desea, agregue 
otros que contribuyan a pasar un rato agradable y divertido durante el 
desarrollo de las actividades.

El educador cuenta con un repertorio de actividades que motivan el 
interés por participar, como pelotas, malabares, juegos de mesa y dibujos. 
A través de éstas, el vínculo inicial se puede establecer con cierta facilidad 
ya que el chavo tiene un interés natural en el juego y una gran necesidad 
de recibir atención. El educador se muestra cordial y divertido para que 
el chavo espere con gusto la siguiente sesión.

Las visitas se programan cuatro o cinco veces por semana, en hora-
rios previamente acordados con el chavo, y duran 45 minutos. Esta fase 
se extiende a lo largo de cinco días contados a partir del momento del 
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za su vínculo con Centro de Día, eleva su autoestima (se reconocen 
como alguien importante para los educadores) y es la base para lograr 
una mayor independencia. La exigencia de acudir a Centro de Día de 
manera autónoma será un proceso gradual; cuando el chavo lo logre, 
ameritará un reconocimiento por parte de los educadores.
Ser el enlace entre Centro de Día y los chavos que, habiéndose vin-2.	
culado y logrado una asistencia regular, desertan. Tendrá esta misma 
función con aquéllos que, una vez que ingresaron a un programa 
residencial o regresaron con sus familias, vuelven a la vida en la calle. 
En este caso, el acompañamiento facilita que retomen su opción de 
vida o reinicien un proceso en Centro de Día con miras a dejar la 
calle definitivamente. 

Con el acompañamiento el chavo que desertó puede reconocer que sigue 
teniendo opciones para recuperar el proceso vivido. 

pectos de su historia familiar o personal, facilitando la expresión de sus 
pensamientos y sentimientos. Es importante tener tacto para hacer estas 
preguntas y buscar los momentos adecuados; por ejemplo, aprovechar 
el momento en el que el chavo aborde alguno de estos temas, o bien 
provocarlo lanzando una pregunta al aire y observando si muestra o no 
interés en el asunto.

En esta fase es posible ya que el chavo pueda cumplir con un nuevo 
acuerdo, como encontrarse en un lugar específico y a una hora determi-
nada para realizar las actividades, sin que el educador tenga que pasar a 
recogerlo. El cumplimiento de estos acuerdos constituye un indicador 
importante para saber qué tan preparado está para ingresar a Centro de 
Día. Todo esto le facilitará la estructura necesaria para la siguiente etapa 
del programa.

Cuando se invita a un chavo a Centro de Día es importante explicarle 
qué puede esperar de este lugar y cuáles son los acuerdos de convivencia.

Tercera fase: Transición

Es el periodo en el que el chavo conoce y comienza a asistir a Centro de 
Día. En esta fase los educadores de Trabajo de Calle se aseguran de que el 
chavo asista (recogiéndolo en su punto de pernocta), se sienta motivado 
y se integre adecuadamente. 

Se considera que un chavo se ha vinculado a Centro de Día cuando 
asiste continuamente durante un periodo de dos a tres semanas (diez días). 
Los educadores de Trabajo de Calle deben considerar algunas estrategias 
para facilitar este vínculo, como por ejemplo:

Ir por ellos a sus puntos de pernocta con el fin de establecer el hábito •	
de asistencia;
mostrarles el espacio y presentarlos con los educadores y los chavos;•	
participar, junto con los educadores de esta etapa, en las primeras •	
actividades del día;
paulatinamente, los chavos buscarán con mayor frecuencia a los edu-•	
cadores de Centro del Día para resolver las dudas e inquietudes deri-
vadas de las actividades y la convivencia cotidiana. 

Acompañamiento

No constituye propiamente una fase, es más bien un apoyo a los procesos 
de los chavos en Centro de Día y Opción de Vida. Este Acompañamiento 
tiene dos objetivos:

Asegurar que los chavos mantengan una asistencia regular a Centro de 1.	
Día. Para algunos de ellos es muy difícil acudir por su cuenta debido a 
que por las mañanas se encuentran todavía bajo los efectos de la droga 
o con mucho sueño por no haber dormido adecuadamente (debido a 
angustia, miedo, ruido y otros estímulos). El acompañamiento refuer-
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Observación diagnóstica 
Se utiliza únicamente en 
Trabajo de Calle.

Guía para la observación diagnóstica 

Fecha de visita ______________________________                 Educador ____________________________________

Nombre del punto ____________________________________                  (  ) encuentro      (  ) pernocta

Ubicación exacta ________________________________________________________________________________
Vías de comunicación y acceso ____________________________________________________________________

Población
Número ________________ (  ) hombres     (  ) mujeres
Edades aproximadas: ______________________________________________________

Estabilidad del grupo

Adicciones detectadas ____________________________________________________________________________
_______________________________________________________________________________________________

Actividades cotidianas (distribución de tiempos para aprovisionamiento, trabajo, esparcimiento, ocio, etcétera)
_______________________________________________________________________________________________
_______________________________________________________________________________________________

Redes sociales (relaciones benéficas y de conflicto) ____________________________________________________
_______________________________________________________________________________________________
_______________________________________________________________________________________________

Servicios a los que recurren (médicos, higiene, programas de atención) ____________________________________
_______________________________________________________________________________________________

Espacios físicos cercanos para desarrollar actividades (parques, plazas, instalaciones deportivas, etétera).
_______________________________________________________________________________________________
_______________________________________________________________________________________________

Observaciones y comentarios ______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________________________________
_______________________________________________________________________________________________

Resolución:	 Se iniciará trabajo (  ) sí    (  ) no 

		  Fecha de inicio ____________________       Educador ___________________________

de encontrar nuevos puntos donde haya grupos o chavos. Trae a la mano 
la guía de observación y, si es posible, se toma el tiempo necesario para 
observar, preguntar y anotar. Habrá ocasiones en que el educador salga a 
calle específicamente para hacer, en diferentes lugares, esta observación. 
Si en algún recorrido no se encuentran chavos de calle, la observación 
tendrá que repetirse al menos tres veces en horarios distintos. 

El sistema de seguimiento

Está integrado por varios instrumentos que dan cuenta del proceso de 
un chavo desde el inicio de la relación en la calle. El sistema ayuda a los 
educadores a realizar un acompañamiento efectivo durante su proceso 
de Trabajo de Calle, pero también en el que tendrá en Centro de Día y 
en Opción de Vida. Estos instrumentos ayudan a conocer, reflexionar  
y entender lo que está sucediendo en los distintos puntos de trabajo y 
lo que el chavo requiere para decidirse a participar de manera regular en 
Centro de Día. 

La documentación precisa del proceso es particularmente importante 
cuando se trata de un chavo a quien hemos atendido en más de una oca-
sión, ya que uno de los problemas más graves es el gran arraigo a la calle, 
fomentado, en parte, por la oferta de servicios de parte de las instituciones. 
Esta documentación permitirá una mejor coordinación interinstitucional 
y un plan de vida más claro para el chavo.

Casi todos los instrumentos que se utilizan en Trabajo de Calle tienen 
una continuación en las siguientes dos etapas del proceso: Centro de Día 
y Opción de Vida. 

Instrumentos:

a.	 Observación diagnóstica (en Trabajo de Calle)
b.	 Expediente personal

Datos generales (se comienzan a reunir en Trabajo de Calle y se •	
continúa en las siguientes etapas)
Resumen del caso (uno para cada etapa)•	
Historia de vida en la calle (se comienza a llenar en Trabajo de calle •	
y se continúa en las siguientes etapas)
Hoja de salud (en Centro de Día y Opción de Vida)•	
Datos familiares (se comienza a llenar en Trabajo de calle y se con-•	
tinúa en las siguientes etapas)
Situación familiar (en Centro de Día y Opción de Vida)•	
Plan de vida (en Centro de Día y Opción de Vida)•	
Relato de transición (en Opción de Vida)•	
Hojas de acompañamiento (en Opción de Vida)•	
Relato de cierre de caso (en Opción de Vida)•	
Datos adicionales (se comienzan a reunir en Trabajo de Calle y se •	
continúa en las siguientes etapas)

c.	 Monitoreo individual (uno para cada etapa)
d.	 Informe de atención (uno para cada etapa)
e.	 Censo (por etapa y global)

a. Observación diagnóstica

La observación se realiza simultáneamente en diferentes puntos geográ-
ficos. Mientras un educador de calle se traslada de un lugar a otro para 
continuar el trabajo con los chavos lleva siempre en mente la posibilidad 
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d. Informe de atención 

En este informe se documenta la asistencia de cada chavo a Trabajo de 
Calle o a Centro de Día (cuando se encuentra en Transición) y se anotan 
otros datos generales (edad, apodo y zona de pernocta) que facilitan la 
búsqueda del chavo en caso que deserte del proceso. También se anota la 
fase en la que se encuentra cada uno y la frecuencia de atención, de manera 
que las actividades sean acordes con el proceso de cada uno. 

b. Expediente personal

El expediente personal se inicia desde el primer contacto con el chavo. 
En ese momento no se le toma fotografía (esto se hace hasta su ingreso a 
Centro de Día); es probable que muchos de los datos generales queden 
en blanco. Poco a poco, a lo largo de las intervenciones, el educador va 
anotando los datos que obtiene. Generalmente, el expediente se entrega 
a Centro de Día con los datos generales (que será necesario confirmar 
más adelante ya que los chavos, en los primeros encuentros, suelen dar 
información falsa o imprecisa), un esbozo de la historia de vida en la calle 
y el resumen del caso. Este mismo expediente continuará utilizándose y 
enriqueciéndose a lo largo de su proceso en Centro de Día y hasta el cierre 
del caso en Opción de Vida. (Ver anexo 2.)

c. Monitoreo individual

En esta hoja se documentan los avances en el proceso de cada chavo. Es 
la base para establecer las estrategias de trabajo y tomar la decisión de 
invitarlo a Centro de Día. El instrumento se llena al finalizar la prime-
ra intervención y después cada dos o tres visitas. El monitoreo también 
orienta al educador para definir en qué fase del proceso se encuentra el 
chavo; cuando se observa un mayor cumplimiento de los acuerdos, hay una 
probabilidad más alta de invitarlo a Centro de Día y de que permanezca 
en este espacio. El educador está atento al monitoreo para desarrollar las 
estrategias de intervención que el chavo requiere.

Trabajo de Calle

Monitoreo individual

Nombre:    Apodo:  Zona:

Edad: Educador:

Indicadores 1o. 2o. 3o. 4o. 5o.

Participa activamente.

Se abstiene de consumir.

Respeta a sus compañeros y educadores. 

Termina lo que empieza.

Tiene interés en conocer Centro de Día.

Comentarios y sugerencias para Centro de Día
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Trabajo de Calle

Informe de atención 2009

Datos generales Proceso Atención diaria

Nombre(s)
Apellido 
paterno

Apellido 
materno

Apodo Zona

Ed
ad

En proceso Definitivos
Acompa-
ñamiento

Septiembre

V
in

cu
la

ci
ón

C
on

so
lid

ac
ió

n

En
 p

ro
ce

so
 d

e 
tr

an
si

ci
ón

Pr
oc
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o 

in
co

nc
lu

so

D
es

er
ci

ón
 d

e 
pr

oc
es

o

D
es

er
ci

ón
 d

e 
tr

an
si

ci
ón

Tr
an

si
ci

ón
 c

on
cl

ui
da

Le
va

nt
ar

 c
ha

vo
s

C
ha

vo
s 

re
cu

pe
ra

do
s

j v l m mi j v l m mi j v l m mi j v l m mi j v

Fr
ec

ue
nc

ia

1 2 5 6 7 8 9 12 13 14 15 16 19 20 21 22 23 26 27 28 29 30

Leonardo Taxqueña 15      4

Axel Tasqueña 13       5

Abraham
M. División 
del Norte          8

Iván
Hospital 
Juárez           10

Giovani Tasqueña 12           9

Alan Tasqueña 15           9

José 
Carlos

Merced                  16

Fernando Talavera      4

Jesús Tasqueña       5

David Tacuba          8

Rafael
San 
Fernando           9

José
Central del 
Norte        6

Luis 
Alberto 

Reforma 13                   17

José 
Guadalupe

Bellas Artes             11

Ignacio Garibaldi            10

Antonio Hidalgo   14

Eduardo Tasqueña 16                  16

Lorenzo Insurgentes 13               13

Juan 
Carlos

Tapo 16         7

Óscar Hidalgo                14

Omar Zapata                 15

Juan José Hidalgo                 15

Totales 2 2 3 2 2 1 4 6 0 5 9 9 11 6 7 8 9 11 11 11 5 11 12 13 13 11 11 16 12 13 11

Informe de atención
Uno para cada etapa.

Promedio de edad 14

Proceso Atención diaria

Chavos atendidos 22 En proceso Definitivos
Acompaña-

miento
Septiembre

Procesos definitivos 9
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s 1 2 5 6 7 8 9 12 13 14 15 16 19 20 21 22 23 26 27 28 29 30
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Procesos gestados 7 5 9 9 11 6 7 8 9 11 11 11 5 11 12 13 13 11 11 16 12 13 11

En transición 5 Mínimo Máximo Media

En proceso 7 2 2 3 2 2 1 4 6 0 5 16 10 10
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Las actividades

Las actividades que se realizan con los chavos en la calle son juegos muy 
atrayentes, divertidos y con reglas sencillas, de manera que se interesen 
en participar en nuestra propuesta. Preferimos aquéllos que no requieran 
habilidades de motricidad fina ni atención prolongada, ya que el consumo 
de drogas las limita fuertemente mientras están en la calle.

Inicialmente se utilizan juegos que causen un gran impacto, como 
los malabares y las pelotas. Posteriormente, en la fase de consolidación, se 
adicionan actividades creativas como el dibujo, la pintura, el modelado, 
los recortes; y las que propician la reflexión como lectura y comentario de 
cuentos. Finalmente, también se puede invitar al chavo a una actividad 
de integración como salir juntos a tomar un helado. Esta última, además 
de estrechar los lazos creados en la etapa de vínculo, permite observar si 
es capaz de respetar los acuerdos fuera de su entorno y así saber si ya está 
preparado para asistir a Centro de Día.

Todas las actividades se planean y se realizan cuidando que:

Los chavos se diviertan, de manera que quieran continuar con el •	
proceso;
el vínculo afectivo entre educadores y chavos se fortalezca;•	
favorezcan el cumplimiento de los acuerdos de convivencia;•	
faciliten la expresión de ideas y sentimientos; y•	
desarrollen el interés por conocer Centro de Día.•	

Planeación de actividades

El educador lleva siempre a la calle malabares y algunos juegos de mesa, 
de manera que si conoce a un chavo pueda invitarlo a jugar. A partir del 
segundo día de trabajo planea con cuidado las actividades, tomando en 
cuenta las características individuales del chavo, su nivel de consumo y la 
zona en que se encuentra. Procura llevar juegos y actividades adicionales, 
de manera que el chavo pueda elegir, entre varias, cuál quiere realizar. Esto 
favorece el vínculo entre ambos puesto que da al chavo la oportunidad de 
tomar decisiones y al educador de conocer sus gustos y habilidades.

e.Censo 

En él se registra el número total de chavos atendidos en el año, anotando 
también los datos que faciliten su ubicación en caso de deserción. En este 
instrumento se registran también los meses en los que fue atendido cada 
uno de los chavos. 

 Trabajo de Calle censo 2009

Nombre
Apellido 
paterno

Apellido 
materno

Apodo Zona

Ed
ad

en
e

fe
b

m
ar

ab
r

m
ay

ju
n

ju
l

ag
o

se
p

oc
t

no
v

di
c

Abraham Barranca 15 

Abraham 
Javier

Tasqueña 14  

Alan Tasqueña 15 

Alberto Coruña 14  

Aldair 
Misael

Barranca 
del Muerto

14   

Alejandro
Plaza de la 
Comunica-
ción

15 

Alejandro Tasqueña 15 

Alfredo Fredy Garibaldi 13 

Ángel Jardín Dr. V 14 

Ángel Hidalgo 14  

Ángel 
Jardín I. 
Chavez

14 

Ariel 
Abimael

Garibaldi 16 

Armando
Plz  Santa 
Catarina

14 

Benjamìn 
Central del 
Norte

14   

Benjamín 
de Jesús

Plaza de la 
Comunica-
ción

15 

Brandon Baldio 13 

Brandon 
Irvin

Garibaldi 11     

Brayan 
Omar

El 
Bolillo

Pino Suárez 13 

Carlos Tasqueña 18 

Carlos 
Daniel

Tacuba/
Hosp. 
Juárez

11  

Carmelo
Central del 
Norte

12 

César 
Brian

Garibaldi 12 

Clemente Garibaldi 14   

Cristobal Reforma 14 b 

Censo
Uno para cada etapa.
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Con el mismo instrumento se evalúan también las actividades realizadas. 
La evaluación, en este caso, se refiere únicamente al desarrollo de la acti-
vidad y no al proceso global de planeación o al chavo. Consideramos los 
siguientes indicadores:

El logro de objetivos. Esto se evalúa con la generalización y la trans-•	
ferencia que lograron expresar a través de la actividad.
La participación. Es el grado de interés que mostró el chavo, si man-•	
tuvo la atención y el tipo de comentarios que hizo respecto de la 
actividad.
El espacio. Se refiere a la elección que hace el educador del espacio •	
donde realizan la actividad.
El material. Se refiere a la elección del material: si es adecuado, sufi-•	
ciente, está completo y cuenta con todos los complementos (tablas 
para apoyarse durante la actividad de dibujo, gel para limpiar las 
manos, protector para la ropa interior, etcétera).

Cartas descriptivas

Para cada una de las actividades planeadas será indispensable que el educa-
dor realice una carta descriptiva que lo oriente a lo largo de la intervención 
y asegure el logro de objetivos y la participación activa de los chavos. 

Las cartas descriptivas son instrumentos que ayudan a describir, en 
forma ordenada y detallada, los pasos a seguir en la realización de la acti-
vidad. Ayudan al educador a tener presentes los objetivos, a pesar de las 
interrupciones y de las situaciones no consideradas, pudiendo reorien-
tar la actividad cuando sea necesario sin perder el propósito planteado 
inicialmente.

A continuación presentamos un ejemplo de carta descritiva. La ex-
plicación detallada se encuentra en el anexo 1.

Durante la realización de las actividades se debe poner énfasis en el 
objetivo a lograr y no en el juego en sí mismo. 

Trabajo de Calle

Programación y evaluación de actividades

Población Metro Hidalgo Educador / Voluntario José González
Nom-
bre del 
chavo

Benjamín

Vinculación

Programación Evaluación

Objetivos Día Fecha
Hora-

rio
Actividades

Logro de 
objetivos

Partici-
pación

Espacio Material
Observaciones 
y comentarios

1. Establecer una 
relación cordial 
con el chavo.

2. Negociar en 
forma gradual 
los acuerdos 
de convivencia: 
evitar conductas 
violentas, partici-
par activamente, 
terminar lo que 
empieza y no 
drogarse durante 
las actividades.

1 09/09/09
12:00 De movimiento: Malabares

12:20 Juego de mesa: Súper Uno

2 10/09/09
12:00 De movimiento: Malabares

12:20 Juego de mesa:
Conecta 
cuatro

3 11/09/09
12:00 De movimiento:

Juego con 
pelota

12:20 Juego de mesa:
Juego de 
memoria

4 14/09/09
12:00 De movimiento: Malabares

12:20 Juego de mesa: Jenga

5 15/09/09
12:00 De movimiento:

Juego con 
pelota

12:20 Juego de mesa: Súper Uno

Ejemplo de planeación

Consolidación

Programación Evaluación 

Objetivos Día Fecha Hora Actividades
Logro de 
objetivos

Partici-
pación

Espacio Material
Observaciones 
y comentarios

1. Favorecer 
el interés por 
conocer Centro 
de Día.

2. Lograr que el 
chavo respete 
los acuerdos 
de convivencia: 
evitar conductas 
violentas, partici-
par activamente, 
terminar lo que 
empieza y no 
drogarse durante 
las actividades.

1 16/09/09
12:00 De movimiento:

Juego con 
pelota

12:20 Creatividad:
Pintura 
sobre tela

2 17/09/09
12:00 De movimiento:

Carreras de 
costales

12:20 Creatividad:
Mi autorre-
trato

3 18/09/09

12:00 De movimiento: Malabares

12:20 Cuento:

La verdade-
ra historia 
de los tres 
cerditos

4 21/09/09
12:00 Creatividad:

Dibujo: lo 
que quiero 
ser

12:20 Juego de mesa:
Adivina 
quién

5 22/09/09 12:00
Actividad 
especial de 
convivencia:

Comer un 
helado en 
el Zócalo

Rangos para la evaluación:  1 = insuficiente; 2 = regular; 3 = bien; 4 = excelente
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Tipo de actividad Título

De movimiento Juegos con pelota

Stop

Cachadas

Malabares: diávolo, pelotas, palos de flor

Juegos de mesa Súper Uno

Conecta cuatro

Adivina quién

Monos locos

Rompecabezas

Laberinto

Dominó

Jenga

Memoria

Mancala

Barajas

Palillos chinos

Solitario

Creatividad Pintar piedras

Mi autorretrato

Pintura sobre tela

Pinta por número

Dibujo libre (con crayones, colores, tempera)

Collage

Recortar

Papel picado

Figuras con plastilina

Cuentos «La fábula de la avispa ahogada»

«El grillo y el león»

«Fernando furioso»

«Cuando Sofía se enoja, se enoja de veras»

«Willy el campeón»

Ejemplo de organización 
del banco de actividades

De creatividad. Propician la experimentación y la imaginación; fa-3.	
vorecen el desarrollo de la autoestima al comprobar que es capaz de 
producir cosas bellas y originales.
Lectura de cuentos. Permite la escenificación de situaciones y emocio-4.	
nes con las que el chavo puede contactar con seguridad puesto que no 
se trata de las suyas sino de las de los personajes; más adelante podrá 
identificar en qué se parecen a las propias. Los cuentos también ayudan 
al desarrollo de la imaginación y al enriquecimiento de vocabulario.
La actividad especial (comer un helado, salir a pasear). Permite saber 5.	
si el chavo tiene la confianza suficiente en el educador como para 
alejarse del punto de encuentro. Es también un indicador para saber 
si podrá, en la siguiente visita, ir a Centro de Día.

El banco de actividades

Contar con un banco de actividades es sumamente útil para los educa-
dores, ya que evita invertir diariamente mucho tiempo en la elaboración 
de cartas descriptivas. El banco debe contener una carta descriptiva para 
cada actividad que está enlistada. Los educadores lo irán enriqueciendo 
de forma continua.

Las actividades son de cinco tipos:

De1.	  movimiento. Éstas ayudan a liberar la tensión y a eliminar algunos 
efectos del consumo de drogas; contribuyen a la socialización y favo-
recen el desarrollo de la autoestima. Los malabares, que se encuentran 
en esta categoría, sirven además para captar la atención.
Juegos de mesa. Favorecen la tolerancia y el control de la impulsivi-2.	
dad; ayudan a desarrollar estrategias de pensamiento y habilidades de 
negociación, así como orden y disciplina.

Carta descriptiva de actividad

Título: Súper Uno
Etapa: Trabajo de 
Calle

Fase: Vinculación o 
consolidación

Fuente: juego de mesa

Tipo de actividad: juego de mesa Elaboró: Socorro Solís López Fecha: 22 de mayo de 2007

Descripción: los participantes juegan a las cartas siguien-
do las reglas.

Objetivo: establecer una relación cordial con el chavo 
que permita generar un vínculo de confianza.

Duración: 15 minutos Número de participantes: de 2 a 6 Rango de edad: de 10 a 17 años

Materiales

Juego Súper Uno que consta de 104 cartas:
72 cartas de número (2 de cada color –rojo, azul, verde y amarillo– desde el 0 hasta el 9)
32 cartas especiales (8 «toma 2», 8 «reversa», 8 «pierde un turno», 4 «comodín de color», 4 «toma 4 + comodín de color»)
Un protector o tabla para jugar en el piso

Desarrollo

Inicio Elaboración Cierre

Se invita al chavo a jugar.•	
Se le muestran las cartas y se le pide que las describa •	
brevemente. Mediante preguntas el educador le ayuda a 
caer en la cuenta de qué tipo de cartas encuentra.
Se le explican las reglas del juego. Cada jugador va •	
descartando una carta por turno, poniendo una del 
mismo número o color que la inmediatamente anterior. 
Si se pone una de reversa, cambia el sentido del juego; 
el comodín de color da derecho al jugador a imponer el 
color que desee al siguiente turno; toma cuatro o toma 
dos obligan al siguiente jugador a tomar ese número de 
cartas sin descartar; la carta pierde un turno hace que el 
siguiente jugador no juegue. 
Si no se cuenta con una carta para jugar, debe tomar del •	
montón hasta que salga una apropiada.
Gana quien se deshaga de todas sus cartas, a condición •	
de que grite «Uno» cuando le quede sólo una.

A cada quien se le dan 7 cartas •	
para iniciar; el resto se coloca 
en un montón frente a todos. 
De aquí se saca una para co-
menzar el juego.
El jugador que comienza será •	
el que está a la derecha de 
quien reparte.
Las reglas se recordarán cada •	
vez que sea necesario y se 
dará orientación acerca de 
cuál de las cartas que tiene el 
chavo le conviene tirar. En la 
segunda ronda se le deja jugar 
solo para que sea él quien 
decida su estrategia.

Para la generalización:
¿Te gustó el juego? •	
¿Cómo te sentiste?
¿Te pareció fácil o •	
difícil? ¿Por qué?
¿Qué fue lo más •	
difícil? ¿Qué fue lo 
más fácil?

Para la transferencia:
¿Qué otras cosas se •	
te hacen fáciles, cuá-
les difíciles?

Ejemplo de generalización: «Me pareció fácil porque pu-
se atención y entendí las reglas del juego; por eso gané.»

Ejemplo de transferencia: «Si pongo atención en lo que 
me dicen las personas puedo aprender mejor.»
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El propósito de esta etapa es ofrecer a los chavos un ambiente que esti-
mule el desarrollo de hábitos y habilidades físicas, emocionales, sociales 
e intelectuales, con el fin de desarraigarlos, paulatinamente, del ambien-
te callejero, de manera que se decidan por cambiar propositivamente su 
situación de vida. 

Centro de Día surge con la intención de brindar estabilidad a los cha-
vos que, por el grado de deterioro emocional que padecen viviendo en la 
calle, no tienen las herramientas que les permitan abandonarla. Se ofrece 
atención únicamente de lunes a viernes, de las 9:00 a las 16:30 horas, de 
manera que los chavos que asisten regresen por la tarde y los fines de semana 
a sus zonas de pernocta en la calle. Este planteamiento tiene la intención 
de permitirle al chavo comparar la vida en la calle, desordenada e indigna, 
con un espacio que le ofrece crecimiento, seguridad y estructura.

Cuando un chavo ingresa a Centro de Día, los educadores lo reciben 
con calidez, le muestran los espacios, lo presentan al grupo, y lo invitan 
a integrarse a las actividades de aliño. Durante toda la mañana estará 
acompañado por el educador de Trabajo de Calle que lo invitó, así podrá 
tener la seguridad de que Centro de Día es un espacio donde recibirá 
cuidado y atención personal. 

Durante los primeros momentos del día se acordará con el chavo la 
manera de conducirse en Centro de Día; es decir, se establecen los acuerdos 
de convivencia. En todo momento la participación se rige por estas normas, 
que orientan y sostienen las relaciones interpersonales. Ya que estas reglas 
son acuerdos de convivencia, es importante que el chavo los enuncie con 
sus propias palabras. Mostramos aquí una manera de expresarlos:

Segunda Etapa: Centro de Día

Acuerdos de convivencia

Para escuchar, entender y divertirnos necesitamos:•	
Respetar a todas las personas (su cuerpo, sus pertenencias, sus ideas), las cosas y los espacios de Centro de Día•	
Participar en todas las actividades•	
Llegar temprano (entre las 9:00 y 10:00 de la mañana)•	
Llegar sin drogas ni armas •	
Evitar cualquier acto de violencia, ya sea física o verbal•	

«Willy el tímido»

«Trucas»

«¿Qué crees?»

«El tintodonte»

«Morado al cubo»

«Caperucita Roja, tal como se la contaron a Jorge»

«Zoom»

«Al otro lado del árbol»

«Cuentas de elefante»

Actividad especial Tomar un helado

Paseo por el parque

Visita a Centro de Día
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Primera fase: Vinculación

Los chavos se vinculan a Centro de Día cuando sienten seguridad con las 
personas y en los espacios y reconocen la importancia de los acuerdos de 
convivencia. Este proceso sucede en un periodo de tres a cuatro semanas 
de asistencia constante. 

En esta fase no es conveniente hacerle a los chavos preguntas directas 
sobre su salida de casa, estancia en la calle, consumo de drogas, vida sexual, 
etcétera. Existen dos razones fundamentales: por un lado, el respeto a su 
intimidad y, por el otro, el que los chavos suelen dar respuestas estereoti-
padas a estas preguntas. Con el paso del tiempo, al estrechar el vínculo de 
confianza, el chavo podrá compartir su historia y expectativas al futuro.

Las actividades tienen el objetivo principal de lograr un contraste entre 
la vida en la calle y Centro de Día, por lo que se trabajará en fortalecer 
los hábitos y el sentimiento de pertenencia. Para esto desde el primer 
día se le entregarán dos mudas completas de ropa y un lugar específico 
para guardarlas.

Si logra asistir y respetar los acuerdos de convivencia en forma con-
tinua a lo largo de dos o tres semanas, puede transitar a la siguiente fase 
(Consolidación), esto se le comunicará al chavo de manera festiva y frente 
al grupo completo.

Segunda fase: Consolidación

Durante esta fase los educadores se centrarán en que el chavo se estabilice 
en Centro de Día para que, a través de la reflexión, pueda reconocer su 
estilo de vida, identificar lo que quiere lograr y establecer un plan de vida 
con estrategias claras que le permitan lograr sus objetivos. En este proceso, 
el educador tendrá claro que un paso indispensable es que el chavo prepare 
un plan que lo lleve a dejar definitivamente su vida en la calle. 

Dependiendo de la situación y del momento particular en que 
se encuentra cada chavo, el proceso de Consolidación puede durar 
entre seis y diez semanas durante las cuales se favorece una reflexión 
más profunda sobre su situación, su historia personal y familiar, sus 
expectativas al futuro y las posibles opciones que puede tener fuera de 
la calle. Aquí, acompañado por el educador de Opción de Vida y el de 
Centro de Día, inicia el trabajo formal para establecer un plan de vida. 
Se hace énfasis en que proponga y cumpla metas concretas, cercanas y 
alcanzables que le vayan dando sensación de éxito y que incidan sobre 
su capacidad para tomar decisiones y sobre sus metas a mediano y lar-
go plazo. Siempre que sea posible es conveniente favorecer las visitas 
familiares. También será necesario considerar el tiempo que implica 
la búsqueda de documentación legal y, posiblemente, el ingreso a un 
programa de desintoxicación. En este proceso, el punto central será 
que el chavo reflexione sobre sus expectativas de vida fuera de la calle, 
ya sea reintegrándose con su familia, en una institución residencial o 
iniciando una vida independiente. 

La relación se basa en el respeto, la responsabilidad y la cordialidad. El 
proceso de recuperación lo emprende por sí mismo el chavo. La aporta-
ción del educador consiste en una estructura clara, desde la que se definen 
acuerdos y límites de manera compartida; esto permite la búsqueda con-
junta de diferentes alternativas. En todos los momentos la comunicación 
debe ser clara y sencilla, mostrando un profundo respeto por su situación 
y sus sentimientos.

Una vez que el chavo ha sido presentado al grupo, ha visto los espa-
cios de Centro de Día y ha expresado los acuerdos de convivencia, puede 
conocer las distintas actividades que llevará a cabo durante su estancia 
en esta etapa.

Esquema general de actividades

Horario Actividad

9:00 Inicio de actividades

9:00 a 10:30 Baño, arreglo personal y lavado de ropa

10:30 a 11:30 Desayuno, aseo de loza y comedor y lavado de dientes

11:30 a 14:30 Actividades programadas: movimiento, creatividad y reflexión

14:30 a 15:00
Actividad libre: juegos de mesa, lectura, futbolito, escuchar música, 
juegos de computadora, juegos con pelota, etcétera

15:00 a 16:00
Comida, aseo de loza y comedor, lavado de dientes, doblar y guardar la 
ropa

16:00 a 16:30 Actividad de cierre 

16:30 Despedida

A lo largo del día, independientemente de los objetivos específicos de cada 
actividad, la intervención con el chavo tiene el objetivo de lograr que se 
mire a sí mismo como una persona valiosa, digna de mejores condiciones 
de vida, para que esto lo impulse a tomar la decisión de dejar, en forma 
definitiva, su vida en la calle.

Gracias al respeto, la seguridad y las actividades de carácter lúdico, 
se logra un ambiente que fomenta la estancia gozosa de los chavos y, más 
adelante, el compromiso consigo mismo, de asistir constantemente a pesar 
de los distractores que la calle genera. 

El esquema de intervención, a lo largo de las tres etapas, se basa en la 
participación activa del chavo como constructor de su proceso de recu-
peración. En ese sentido, retomamos el juego como base principal para 
que él reflexione, comprenda e incida en la transformación de su propia 
realidad.

Las fases del proceso

El proceso en Centro de Día tiene tres fases secuenciales: Vinculación, 
Consolidación y Transición; éstas se desarrollan en un periodo de ocho a 
12 semanas; es decir, de dos a tres meses de asistencia continua.
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Informe de atención (uno para cada etapa)6.	
Censo (por etapa y global)7.	

Hoja de ingreso

Cuando un chavo ha sido invitado a participar en Centro de Día, los edu-
cadores de las tres etapas elaboran una hoja de ingreso en la que establecen 
las estrategias iniciales de intervención con él, a partir de lo que se conoce, 
ya sea del trabajo en calle o, si es un chavo de reingreso, del trabajo ante-
rior en cualquiera de las tres etapas. Para los jóvenes mayores de 15 años, 
es importante considerar con anticipación si se cuenta con instituciones 
que puedan recibirlo cuando decida dejar de vivir en la calle.

Hoja de ingreso a 
Centro de Día
Para ser llenada 
por educadores de 
las tres etapas.

Hoja de ingreso a Centro de Día

Nombre
Fecha de 
ingreso

Edad
Fecha de 
nacimiento

No. de veces que ha 
tomado ov

No. de ingresos  
a cd

Situación actual

Principales problemas identificados

Estrategias y acciones iniciales (ov – cd – tc)

Alternativas de ingreso para su ov

Educadores responsables

tc

cd

ov

Tercera fase: Transición

La fase de Transición se desarrolla paralelamente a la de Consolidación. 
En este momento, el chavo ha sido aceptado en una institución o ha lle-
gado a un acuerdo con su familia para regresar a vivir a su casa y sólo está 
esperando que se defina la fecha de ingreso. Los educadores continúan 
trabajando para fortalecer los hábitos, la toma de decisiones y la solución 
no violenta de conflictos, al tiempo que se cierra el proceso con Centro 
de Día. De esta manera el chavo puede asumir conscientemente la nueva 
situación de vida que está a punto de iniciar. 

A partir del día en que ingresa a su opción de vida, acompañado por 
su educador, inicia el proceso de seguimiento que se extenderá a lo largo 
de varios meses, hasta que el chavo haya logrado consolidar su nuevo es-
tilo de vida y esté en condiciones de plantear y cumplir su plan de vida 
en forma autónoma.

El sistema de seguimiento

Ayuda a los educadores a realizar un acompañamiento efectivo con el 
chavo durante su proceso en Centro de Día. Mediante la documentación 
sistemática pueden conocer, reflexionar y entender lo que el chavo requiere 
para que su paso por Centro de Día sea exitoso y cristalice en la decisión 
de dejar de vivir en la calle.

El sistema está integrado por los siguientes instrumentos, algunos de 
los cuales se utilizan también en Trabajo de Calle y Opción de Vida:

Hoja de ingreso: los educadores de las tres etapas la elaboran para el 1.	
ingreso a Centro de Día
Expediente personal2.	

Datos generales (se comienzan a reunir en Trabajo de Calle y se •	
continúa en las siguientes etapas)	
Resumen de caso (uno para cada etapa)•	
Historia de vida en la calle (se comienza a redactar en Trabajo de •	
Calle y se continúa en las siguientes etapas)
Hoja de salud (en Centro de Día y Opción de Vida)•	
Datos familiares (se comienzan a reunir en Trabajo de Calle y se •	
continúa en las siguientes etapas)
Situación familiar (en Centro de Día y Opción de Vida)•	
Plan de vida (en Centro de Día y Opción de Vida)•	
Relato de transición (en Opción de Vida)•	
Hojas de acompañamiento (en Opción de Vida)•	
Relato de cierre de caso (en Opción de Vida)•	
Datos adicionales (se comienzan a reunir en Trabajo de Calle y •	
se continúa en las siguientes etapas)

Monitoreo individual (uno para cada etapa)3.	
Estudios psicológicos4.	
Evaluación del proceso (los educadores de las tres etapas la realizan 5.	
durante la estancia del chavo en Centro de Día)
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Centro de Día

Monitoreo individual

Nombre Edad Población

Educador de Vinculación: Educador de Consolidación:

Vinculación

Indicadores
Fechas de monitoreo

1a 2a 3a 4a 5a

Acepta las rutinas de higiene y cuidado personal 
de Centro de Día.

Expresa sus pensamientos y emociones.

Identifica sus capacidades afectivas, sociales, 
intelectuales y físicas.

Colabora en las tareas de servicio. 

Participa activamente.

Respeta los acuerdos de convivencia.

Respeta la opinión de otros.

Asiste con constancia a Centro de Día.

Expediente personal

El expediente personal se inicia desde que el chavo está siendo atendido 
en Trabajo de Calle y continuará utilizándose a lo largo de su proceso en 
Centro de Día y hasta el cierre del caso en Opción de Vida. (Ver anexo 2.)
 

 Monitoreo individual

Documenta los avances del proceso de cada chavo. Es la base para reali-
zar el análisis del proceso semanal y establecer las estrategias de trabajo. 
El instrumento se llena al final de cada semana y después se presenta al 
chavo, con quien se discute cada uno de los puntos a fin de llegar a un 
acuerdo acerca de su avance; pero, sobre todo, será útil para que pueda 
establecer las acciones que lo llevan a cumplir su plan de vida. El moni-
toreo también orienta al educador para definir en qué fase del proceso se 
encuentra el chavo. 

Estudios psicológicos

Desde el momento en que el chavo ingresa a Centro de Día se le practican 
siete estudios psicológicos que orientarán con mayor precisión la inter-
vención individual y servirán para hacer recomendaciones de trabajo a la 
institución o familia cuando se encuentre en su opción de vida.

Evaluación neurológica. Figura de Rey. Detecta posibles alteracio-•	
nes orgánicas en los participantes. Es aplicable a poblaciones con 
escolaridad nula, mínima o básica. 
Experiencia subjetiva de síntomas. •	 scl-90-r. Este inventario consta de 
90 reactivos que se agrupan en nueve dimensiones y facilitan el moni-
toreo del grado en que la persona percibe diferentes tipos de malestar. 
Entrevista psiquiátrica del eje I. •	 chips. Permite determinar el tipo 
de trastorno. Está desarrollada a partir de los criterios psiquiátricos 
actuales (dsm-iv). 
Inventario de ansiedad Estado-Rasgo. idare. Es útil en la evaluación y •	
diferenciación de la ansiedad como propia de un determinado momen-
to (estado) y la característica de una determinada personalidad (rasgo). 
Esta diferenciación es importante para elegir el nivel de intervención. 
Percepción de sí mismo y de los otros. Rejilla de constructos perso-•	
nales. Detecta posibles conflictos cognitivos. También es útil para 
la evaluación del cambio en las percepciones de sí mismo y de los 
otros como resultado de la intervención terapéutica. 
Escala de estilos de apego. Detecta los patrones de relación predo-•	
minantes. Estos patrones juegan un papel determinante tanto en la 
conducta como en la forma de procesar la información. 
Pynoos •	 cpts-ri. Es útil para determinar si existe trastorno por estrés 
postraumático y en qué nivel. La intervención terapéutica, cuando 
es necesaria, se lleva a cabo durante su estancia en Centro de Día.

Consolidación

Indicadores
Fechas de monitoreo

1a 2a 3a 4a 5a 6a 7a 8a

Empieza a adquirir hábitos saludables de higiene 
personal, alimentación y descanso suficiente.
Reconoce y habla acerca de su recuperación 
física.
Solicita tratamiento médico ante heridas y 
enfermedades.
Disminuye el consumo de sustancias 
psicoactivas.
Expresa la importancia de tener prácticas sexua-
les seguras.

Expresa sus pensamientos y emociones.

Aprecia sus capacidades afectivas, sociales, inte-
lectuales y físicas.

Reconoce sus dificultades.

Plantea metas para solucionar sus dificultades.

Cumple con las metas que establece.

Colabora en las tareas de servicio.

Puede hacer actividades en equipo.

Respeta los acuerdos de convivencia.

Respeta la opinión de otros.

Se comunica con respeto a los demás.

Respeta su sexualidad y la de los otros.

Asiste con constancia a Centro de Día.

Reconoce que la calle no es un espacio para vivir 
dignamente.

Expresa su deseo de dejar la calle.

Rangos: 1=no; 2=a veces; 3=casi siempre; 4=siempre
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Evaluación del proceso

Ésta la realizan en conjunto los educadores de las tres etapas, de manera 
que las estrategias que se planteen sean llevadas a cabo por todos.

Evaluación del proceso
Los educadores de las 

tres etapas la llenan 
durante la estancia del 

chavo en Centro de Día.

Evaluación del proceso

Nombre

Edad Zona actual
Educadores 
(ov y cd)

Resumen del caso

Fecha

Hechos relevantes Conducta observable Problemática detectada
Estrategias y acciones 
de cd y ov

Informe de atención 

En este informe se documenta la asistencia de cada chavo a Centro de Día 
y se anotan otros datos generales, edad, apodo y zona de pernocta que fa-
cilitan la búsqueda del chavo en caso que deserte del proceso. También se 
anota la fase en la que se encuentra cada uno y la frecuencia de asistencia, 
de manera que la planeación de actividades sea adecuada para el número 
de chavos que asiste diariamente. 
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Centro de Día

Informe de atención 2009

Datos generales Proceso Atención diaria

Nombre(s)
Apellido 
paterno

Apellido 
materno

Apodo Zona

Ed
ad

En proceso Definitivos Septiembre
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 d
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j v l m mi j v l m mi j v l m mi j v l m mi j v

Fr
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ia

1 2 5 6 7 8 9 12 13 14 15 16 19 20 21 22 23 26 27 28 29 30

Lorenzo Insurgentes 12         7

Luis Tasqueña 13                14

Alan Güero Tasqueña 16                 15

Yovany Botas Tasqueña 14               13

José 
Guadalupe

Juárez 16             11

Rosendo Hidalgo 16             11

Ignacio Nacho Juárez 15                     19

Juan Antonio Greñas Merced 17                 15

Juan Carlos Tasqueña 16                 15

Alberto Metro Zapata 16                   17

Eduardo Ojitos Garibaldi 14                 15

Benjamín Reforma 14                  16

Armando El gato Garibaldi 16                        22

Jorge Insurgentes 14                       21

Juan
Barranca del 
Muerto

16                        22

José Ignacio Costeño Tlatelolco 13                        22

Mario Pino Suárez 16    4

Arturo Acapulco Alameda 12        6

Jesús Alberto Indios Verdes 12            10

Antonio Alameda 13             11

Gabriel
Centro 
Médico

17      4

Proceso Atención diaria

Chavos atendidos 21 En proceso Definitivos Septiembre

Procesos definitivos 5
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Procesos gestados 4 15 10 15 14 16 15 13 16 15 9 12 15 12 11 12 15 14 13 10 11 12 15

En proceso 16 Mínimo Máximo Media

Promedio de edad 15 6 7 3 1 1 3 9 16 13 3
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Nombrar e identificar1.	
Comparar y analizar2.	
Proponer y tomar decisiones3.	

Cada tema tiene una duración de una semana; en ese lapso las activida-
des están organizadas alrededor de él. Los temas no se desarrollan en un 
orden estricto; el educador decide cada semana cuál de ellos es más útil 
atendiendo al proceso del grupo. Pueden, por supuesto, incluirse nuevos 
temas y dejarse de lado otros. Lo importante es que la organización de 
las actividades resulte significativa para el grupo.

Tomando en cuenta que el proceso de cada chavo es diferente, no 
todos estarán en Centro de Día durante el tiempo en el que se desarrollan 
los doce temas. Algunos pueden tomar su opción de vida en las primeras 
semanas de asistencia y otros tardarse más de 12 semanas. En este sen-
tido, lo que es necesario atender en el curso de la estancia de un chavo 
en Centro de Día es que cada actividad favorezca la conciencia de que la 
calle no es el lugar adecuado para desarrollarse y que es posible tener una 
opción de vida digna. 

Los temas y las actividades son meros pretextos para que, a través del 
juego, cada chavo se reconozca a sí mismo como persona con derechos y 
capaz de tomar decisiones que lo lleven a construir, para sí mismo, me-
jores condiciones de vida.

Las actividades

Contamos con dos tipos de actividades: fijas y variables. Las fijas son las 
que se realizan todos los días de la misma manera: recepción, baño y arre-
glo personal, lavado de ropa, desayuno y comida. Las actividades variables 
son distintas cada día por lo que requieren de una planeación diaria. Los 
dos tipos de actividades son de igual importancia pues ambas ayudan a 
establecer hábitos y a desarrollar habilidades físicas, intelectuales y emo-
cionales. En cualquiera de ellas se aprovecha la oportunidad para favorecer 
el desarrollo de la autoestima, la reflexión y la toma de decisiones.
 

Todas las actividades se planean y se realizan cuidando que:

Los chavos se diviertan, de manera que deseen continuar con el proceso;•	
el vínculo afectivo entre educadores y chavos se fortalezca;•	
favorezcan la reflexión sobre distintos ámbitos de su vida; y•	
faciliten el desarrollo de habilidades del pensamiento y la capacidad •	
de tomar decisiones.

Organización de actividades

La planeación de las actividades variables se da en torno a varios temas 
que funcionan como organizadores de las actividades. Para cada uno se 
establecen tres objetivos secuenciales, redactados en términos de desarrollo 
de habilidades del pensamiento: 
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Planeación de actividades

El educador de Centro de Día, con una visión global de los organizado-
res y el conocimiento del grupo específico de chavos que está atendien-
do, elige el tema en torno al cual organiza las actividades de la semana. 
Una vez elegido el tema, estudia los tres objetivos específicos y anota las 
actividades con las que mejor puede lograrlos. Tiene cuidado de incluir 
cada día actividades que impliquen movimiento, creatividad y reflexión. 
Todas ellas son de carácter lúdico y ayudan al chavo en la construcción 
de su autoestima.

Es importante señalar que se debe poner énfasis en el objetivo a lograr 
y no en la actividad en sí misma. Por ello, primero se anota el objetivo 
y, en segundo término, se busca (o inventa) una actividad que permita 
alcanzarlo.

Planeación y evaluación de actividades en Centro de Día
Fase de vinculación

Tema Mis relaciones con los demás Fecha 12 al 16 de octubre de 2009

Objetivos:  
1. Identificar cómo me relaciono con las personas en diferentes situaciones.
2. Analizar en qué situaciones necesito ayuda mía o de otros para relacionarme adecuadamente.
3. Proponer estrategias para resolver los conflictos de manera no violenta.

Planeación Evaluación

Fecha Hora Actividades
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Comentarios y 
sugerencias 

Lunes 
12

11:30-12:30 Movimiento Futbol 1 2 4 3
12:30-1:30 Creatividad Mural 1 3 3 4
1:30-2:30 Reflexión Tiro al blanco 2 2 2 3
4:00-4:20 Cierre  El puente 1 1 2 3

Martes 
13

11:30-12:30 Movimiento Cama elástica 1 2 4 4
12:30-1:30 Creatividad  Hacer móviles 3 4 4 3

1:30-2:30 Reflexión 
Programa de radio: «Ra-
dio chilanga K-CH-T»

2 4 4 3

4:00-4:20 Cierre Futbol con escobas 2 2 4 4

Miércoles 
14

11:30-12:30 Movimiento Ataque al castillo 2 4 4 4
12:30-1:30 Creatividad  Esculturas con barro 3 4 4 4

1:30-2:30 Reflexión 
Cine en casa: Camino 
a casa

3 3 3 4

4:00-4:20 Cierre  De mano en mano 1 3 4 4

Jueves 
15

11:30-12:30 Movimiento Mini olimpiadas 1 4 4 4
12:30-1:30 Creatividad Filigrana de papel 3 4 4 4
1:30-2:30 Reflexión Asamblea de grupo 3 3 3 4

4:00-4:20 Cierre  
Cuentacuentos: Fernan-
do Furioso

3 4 4 4

Viernes 
16

11:30-12:30 Movimiento
Salida: Museo Soumaya 
(visita y taller de arte)

2 y 3 3 4 4

12:30-1:30 Creatividad  
Salida: Museo Soumaya 
(visita y taller de arte)

2 y 3 3 4 41:30-2:30 Reflexión 
4:00-4:20 Cierre  

Rangos para la evaluación: 1=insuficiente;   2=regular;   3=bien;   4=excelente

Ejemplo de planeación 
semanal

Fase Tema / organizador Objetivos

Vinculación

Duración 
aproximada: 
3 a 4 semanas

1. Los acuerdos en 
Centro de Día

1.1 Identificar los acuerdos necesarios para una convivencia armónica.

1.2 Comparar la convivencia en la calle con la del Centro de Día.

1.3 Proponer estrategias que me ayuden a respetar los acuerdos.

2. Mi paso por  
Centro de Día

2.1 Identificar cómo es el Centro de Día y lo que puedo hacer en él.

2.2 Comparar lo que tengo en el Centro de Día con lo que tengo en la calle.

2.3 Proponer mi plan de asistencia y participación en Centro de Día.

3. El cuidado de mi 
persona

3.1 Identificar mi estado de salud actual.

3.2 Comparar los cuidados que me puedo dar a mí mismo en Centro de Día 
con los que puedo darme en la calle.

3.3 Valorar mi salud y proponer un plan para cuidarla.

4. Mis relaciones 
con los demás

4.1 Identificar cómo me relaciono con las personas en diferentes situaciones.

4.2 Analizar en qué situaciones necesito ayuda para relacionarme 
adecuadamente.

4.3 Proponer estrategias para resolver los conflictos de manera no violenta.

Consolidación

Duración 
aproximada: 6 
a 10 semanas

1. Las adicciones

1.1 Identificar qué es una adicción y nombrar las que conozco.

1.2 Analizar los efectos que causa en mi cuerpo y en mi comportamiento el 
uso de drogas y alcohol.

1.3 Expresar lo que deseo y puedo hacer respecto a mi adicción.

2. Mis relaciones 
con las personas

2.1 Identificar las situaciones que propician que actúe de manera violenta.

2.2 Analizar cómo me siento cuando actúo de manera violenta y cuando estoy 
tranquilo.

2.3 Proponer formas de resolver conflictos de manera no violenta.

3. Mi cuerpo y mi 
sexualidad

3.1 Decir lo que he escuchado sobre la sexualidad.

3.2 Analizar algunos mitos y realidades sobre la sexualidad: sexo, relaciones, 
orientación, etcétera.

3.3 Expresar los cuidados que debo tener en el ejercicio de mi sexualidad.

4. La familia

4.1 Identificar y nombrar a quienes forman parte de mi familia.

4.2 Analizar la relación que tengo con los distintos miembros de mi familia.

4.3 Proponer estrategias para mejorar la relación con algunos miembros de mi 
familia.

5. Mi modo de vida

5.1 Identificar mis condiciones actuales de vida.

5.2 Comparar mi vida en la calle con la del Centro de Día y analizar lo que 
podría lograr dejando la calle.

5.3 Reconocer cuáles son los lugares en donde me puedo desarrollar mejor.

6. Las opciones

6.1 Identificar posibles instituciones para mi opción de vida.

6.2 Analizar lo que necesito para tener mejores oportunidades. 

6.3 Proponer visitas a los lugares donde quisiera estar en mi opción de vida.

7. Mis decisiones

7.1 Reconocer mis fortalezas y debilidades para tomar decisiones acertadas.

7.2 Analizar, entre las decisiones importantes que he tomado, cuáles me han 
beneficiado.

7.3 Proponer estrategias para tomar decisiones acertadas. 

8. Mi plan de vida

8.1 Identificar mis gustos, fortalezas y debilidades.

8.2 Analizar lo que puedo hacer para lograr mis objetivos.

8.3 Proponer un plan de vida que pueda cumplir.
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Carta descriptiva de actividad

Título: Cero y van dos Etapa: Centro de Día Fase: Vinculación Fuente: juego tradicional

Tipo de actividad: reflexión Elaboró: Lourdes Garza Caligaris Fecha: 12 de octubre 2007

Descripción: los participantes asignan una calificación a lo que hacen, lo que 
tienen y lo que aprenden en la calle y lo comparan con Centro de Día.

Objetivo: comparar lo que tengo en 
el Centro de Día con lo que tengo 
en la calle.

Duración: 1 hora
Número de partici-
pantes: 6 en adelante

Rango de edad: de 10 a 17 años

Materiales

Pelota
Grabadora y disco con música para bailar
«Bolsa misteriosa» con preguntas (anexas)

Cartulina o cartoncillo blanco, marcado por la mitad
Plumón de punto grueso
Colores y hojas blancas tamaño carta

Desarrollo

Inicio Elaboración Cierre

Se puede comenzar haciendo un juego •	
para centrar la atención, por ejemplo: 
palmadas. Sentados en círculo, todos 
siguen un ritmo con palmadas. Por tur-
nos van diciendo su nombre (con una 
palmada) y el del compañero que tienen 
a la derecha (otra palmada). Se puede 
hacer cada vez más rápido o decir el 
nombre propio y después otro al azar. 
Quien pierde el ritmo o se equivoca al 
decir el nombre reinicia el juego.
Se pregunta a los participantes si alguna •	
vez los han calificado. Se les invita a ha-
blar muy brevemente de la experiencia 
y lo que significa. Se les anima a realizar 
un juego en el que califiquen a la calle 
y al Centro de Día en varios aspectos: 
lo que aprendo, lo que tengo, lo que 
hago… Esto puede hacerse siguiendo 
el juego de las palmadas, hablando con 
ritmo en combinación con las palmas.

Se sientan o paran en círculo. Se pone •	
música mientras una pelota va pasando 
de mano en mano. Cuando la música cesa, 
quien tiene la pelota en la mano saca una 
pregunta de la bolsa misteriosa. Después 
de responderla, el grupo asigna una califi-
cación a la calle o al Centro de Día, según 
el caso: «tache» si no me ayuda a desarro-
llarme bien y «palomita» si me ayuda.
Se van anotando las calificaciones en la •	
cartulina según corresponda: del lado de 
Centro de Día o de la calle. 
El educador asegura que todos tengan •	
oportunidad de contestar y motiva al 
grupo para completar, con sus ideas, la 
participación de los compañeros.
Invita a los chavos a expresar con un dibujo •	
la calificación de Centro de Día y de la calle.
Nota: cuidar que el tiempo pregunta-respuesta •	
sea breve. Este juego puede hacerse por equi-
pos. En ese caso, es necesario dar tiempo para 
que la respuesta sea en consenso.

Para la generalización:
Cada uno comparte su •	
dibujo con los demás y ex-
plica las diferencias entre 
la calle y Centro de Día.
También se puede pregun-•	
tar: ¿Qué aprendes, qué 
te gusta o qué tienes en la 
calle?, ¿qué aprendes, qué 
te gusta, o qué tienes en 
Centro de Día?

Para la transferencia:
¿Para qué te puede servir •	
lo que aprendiste o lo que 
hiciste hoy?

Ejemplo de generalización: «En la calle encuentro 
cosas que me gustan, pero muchas de ellas no son 
buenas para mí.»
«En el Centro de Día hago, aprendo y tengo cosas que 
me ayudan y que me gustan.»

Ejemplo de transferencia: «Cuando esté en la calle puedo 
pensar que hay otras formas de vida para mí.» 
«Puedo saber que no todo lo que me gusta es bueno para 
mí.»

Con el mismo instrumento evaluamos cada una de las actividades reali-
zadas. La evaluación, en este caso, se refiere únicamente al desarrollo de 
la actividad y no al proceso global de planeación, al chavo o al grupo. 
Consideramos tres indicadores:

El logro de objetivos: se evalúa con la generalización y transferencia •	
que lograron expresar a través de la actividad.
La participación de los chavos: es el grado de interés que mostraron •	
los chavos; si mantuvieron la atención y qué comentarios hicieron 
respecto de la misma.
La organización (tiempos y materiales): se refiere a la preparación y •	
realización de la actividad, si se desarrolló en el tiempo especificado 
y si los materiales fueron adecuados, suficientes y completos.

Cartas descriptivas

Para cada una de las actividades es indispensable que el educador realice 
una carta descriptiva que lo oriente a lo largo de la intervención para ase-
gurar el logro de los objetivos y la participación activa de los chavos. 

Las cartas descriptivas son instrumentos que ayudan a describir, en 
forma ordenada y detallada, los pasos a seguir en la realización de la acti-
vidad. Ayudan al educador a tener presentes los objetivos, a pesar de las 
interrupciones y de las situaciones no consideradas, pudiendo reorien-
tar la actividad cuando sea necesario sin perder el propósito planteado 
inicialmente.

A continuación presentamos un ejemplo de carta descritiva. La ex-
plicación detallada se encuentra en el anexo 1.
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Es importante enfatizar que una misma actividad puede utilizarse para 
diferentes objetivos. Es al cierre, cuando se hacen las preguntas que ayu-
dan al chavo a expresar su experiencia haciendo una generalización y una 
transferencia, que el educador cuidará que éstas sean acordes con el tema 
y el objetivo que se están trabajando. Por ejemplo, un juego de futbol 
puede usarse para:

proponer estrategias que ayuden a respetar los acuerdos;•	
identificar mi estado de salud actual;•	
proponer estrategias para resolver los conflictos de manera no violenta;•	
analizar los efectos que causa en mi cuerpo y en mi comportamiento •	
el uso de drogas y alcohol; y/o
proponer estrategias para tomar decisiones acertadas.•	

En cada caso, la reflexión final, propiciada por las preguntas que hace el 
educador, será distinta.

El banco de actividades

Contar con un banco de actividades es sumamente útil para los educado-
res, ya que evita invertir diariamente mucho tiempo en la elaboración de 
cartas descriptivas. El banco debe contener una carta para cada actividad 
que está enlistada. Se procura que haya, por lo menos, tres actividades 
para cada objetivo, de manera que el educador tenga un rango de elección 
en concordancia con las características de los chavos que asisten a Centro 
de Día en el momento de realizar la actividad. Las actividades deben ac-
tualizarse de forma permanente ya que los educadores, en su trabajo con 
los chavos, van inventando o aprendiendo nuevos juegos que favorecen 
el desarrollo de los chavos.

Aquí presentamos un ejemplo de cómo se pueden agrupar las actividades.

 Cuéntanos algo que hayas
 aprendido en la calle.

Dile a los compañeros lo
 que puedes tener en la 

 calle.

 Di algo que hagas en
 Centro de Día.

 Cuéntanos algo que te 
 guste mucho de Centro de 

 Día

¿Qué no te gusta de 
 Centro de Día?

 Di algo 
que hagas en la calle.

 Cuéntanos algo que hayas
 aprendido en 
Centro de Día.

Dile a los compañeros lo
 que puedes tener en 

 Centro de Día.

Cuéntanos algo que te
 guste mucho de la calle.

¿Qué no te gusta de la 
 calle?

Preguntas para la «bolsa misteriosa»:

Fase Tema Título de la actividad Objetivos

V
in

cu
la

ci
ón

Los acuerdos en 
Centro de Día

La visita guiada 1

Stop 1

Mural de acuerdos 1

Juegos con paracaídas	 1, 2

Cuentacuentos: «El grillo y el león» 1, 3

Juegos con pelota (futbol, basquetbol, quemados, etcétera) 1, 3

Así soy yo 1, 3

El nido 2

A río revuelto… ganancia de pescadores 2

La ruleta 2, 3

Cuentacuentos: «¡Nadie me quiere!» 2, 3

Mi guía 3

Cuadrados cooperativos 3

Nuestros caminos se cruzan 3
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V
in

cu
la

ci
ón

Mi paso por  
Centro de Día

Dibujos con tinta china 1

Tapetes de Huamantla 1

Cuentacuentos: «Sapo y el ancho mundo» 1

Cero y van dos 1, 2

Tiro al blanco 1, 2

¿Por qué estoy aquí? 2

La ruleta de la vida 2

Pintar piedras 2

La balanza 2, 3

Así llego y así me voy 2, 3

Cuentacuentos: «Sputnik y David» 2, 3

Sociodrama 3

La historia la escribo yo 3

V
in

cu
la

ci
ón

El cuidado de mi 
persona

Juegos con pelota (futbol, basquetbol, quemados, etcétera) 1

El árbol de mi vida 1

El cuerpo por dentro y por fuera 1, 2

Cuentacuentos: «Amadís de anís, Amadís de codorniz…» 1, 2

Tómate la foto 1,2

El antes y el después 1, 2, 3

Autobiografía 1, 2, 3

Mi autorretrato 1, 3

Cuentacuentos: «Escamas de dragón y hojas de sauce» 1, 3

Lo que yo necesito es… 3

Consultando a los ciudadanos 3

Cuentacuentos: «Sapo es Sapo» 3

Mis relaciones con 
los demás

Cuentacuentos: «La fábula de la avispa ahogada» 1

Nos ganamos el trofeo 1

Violencia: sí o no 1, 2

Un asiento estruendoso 1, 2, 3

Juegos con pelota (futbol, basquetbol, quemados, etc.) 1, 2, 3

El que se enoja pierde 2

A veces sí y a veces no 2

El ejercicio de la Nasa 2,3

Encontré un camino 3

Filigrana de papel 3

La pregunta carrereada 3

Tercera etapa: Opción de Vida

El objetivo de esta etapa es lograr que el chavo decida cambiar su situación 
de vida y deje definitivamente la calle. Puede optar por vivir en un progra-
ma residencial, regresar con su familia o iniciar una vida independiente. 
En cualquiera de estas opciones se le debe procurar un acompañamiento 
cercano que asegure su integración, estabilidad y consolidación en el es-
pacio donde se encuentre.

Cuando un chavo ingresa a Centro de Día, los educadores de Opción 
de Vida se interesan por conocerlo, jugar y platicar con él para iniciar un 
vínculo de confianza. Una vez que se ha estabilizado en el proceso, se le 
asigna un educador de Opción de Vida quien comienza a acompañarlo 
de forma individual. Para establecer el vínculo con el chavo, los edu-
cadores de esta etapa asisten constantemente a Centro de Día (cuando 
menos dos veces por semana) y participan en diversas actividades que 
favorecen el conocimiento y la integración con los chavos, por ejemplo: 
están con ellos durante las actividades de higiene personal, el desayuno 
o la comida, en las salidas recreativas y en las actividades programadas. 
Estos encuentros propician la oportunidad de platicar con él para cono-
cer sus gustos, inquietudes y algunos aspectos de su historia personal; 
así como observar su comportamiento con el grupo y favorecer la re-
flexión sobre diversos aspectos de su situación actual y las perspectivas 
de vida futura, con el objetivo de desarrollar el interés por dejar la calle. 

Se asigna un educador, de acuerdo a sus habilidades y características 
personales, para el acompañamiento individual de un chavo con el que 
puede establecer con más facilidad un vínculo de confianza. Desde este 
momento lo ayuda a reflexionar para que tome conciencia de su situación 
actual, sus intereses y sus posibilidades a futuro. Lo ayuda a elaborar un 
plan de vida para salir de la calle, ya sea regresando con su familia, integrán-
dose a una institución residencial o iniciando una vida independiente.

La reintegración familiar es, en términos generales, la opción prefe-
rencial cuando las condiciones son adecuadas y la familia está dispuesta a 
iniciar un proceso de aprendizaje que le permita contener al chavo para 
que no regrese a la calle. Esto significa realizar un trabajo profundo pa-
ra modificar gradualmente las situaciones que originaron la expulsión. 
Cuando esto no es posible, existe la alternativa de ser canalizado a una 
institución residencial donde podrá, dependiendo de su edad, incorpo-
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La canalización

Se refiere a la integración del chavo a un programa residencial proporcio-
nado por organizaciones públicas o privadas con las que se han establecido 
acuerdos. El chavo que desea dejar de vivir en la calle y no puede rein-
tegrarse con su familia, se incorpora a un programa que cubra lo mejor 
posible sus necesidades y expectativas de vida. El seguimiento se extiende 
a lo largo de ocho meses, tiempo que se requiere para que se integre y 
estabilice en su opción de vida.

En este caso también es conveniente favorecer, cuando es posible, un 
encuentro con la familia, ya sea antes de ser canalizado o cuando ya se 
encuentra en la institución. Además de recuperar sus documentos legales, 
el chavo tiene la oportunidad de informar a sus familiares del lugar en el 
que se encuentra y esto podría restablecer, en algún momento, el contacto 
familiar, aun cuando no se reintegre.

Para elegir la institución más acorde con las necesidades del chavo, 
se toman en cuenta sus características individuales: edad, lugar de origen 
(para favorecer las visitas familiares), nivel educativo, intereses, habilidades 
y aptitudes. Se integra un informe general y se entrega a los responsables 
del programa elegido. Sólo hasta que se confirma que hay posibilidades 
de que ingrese, se le informa al chavo acerca de la posible opción. La 
mayoría de las instituciones solicitan una o varias entrevistas antes de ser 
aceptado, por ello es importante acompañar al chavo muy de cerca, ani-
mándolo cada día del proceso y cuidando que no se sienta excesivamente 
presionado o rechazado.

En la fecha programada para el ingreso, el educador lo acompaña 
hasta el lugar donde está ubicada la organización. Se queda con él hasta 
que está instalado, se asegura que se sienta cómodo y establece la fecha 
para la primera visita de seguimiento (dos semanas después).

Si el chavo tiene adicción a alguna sustancia, tendrá que ingresar, 
previamente, a un tratamiento para superar este problema. 

La vida independiente

En esta opción se insertan los chavos que están cerca de la mayoría de 
edad y que, por sus características, no pueden regresar con su familia ni 
ser aceptados por una institución residencial.

En este caso, es indispensable iniciar el proceso buscando un lugar 
fijo y seguro para la residencia. Éste puede ser un albergue temporal que 
le proporcione este apoyo mientras encuentra trabajo y ahorra para estar 
en condiciones de cubrir sus gastos personales, de vivienda y estudio. 
Durante el acompañamiento el educador estará atento al desarrollo de 
las habilidades necesarias para vivir de manera independiente: toleran-
cia a la frustración, respeto a la autoridad y a las normas, organización 
adecuada de sus recursos y de su tiempo libre, buenos hábitos de salud e 
higiene personal. 

El plan de vida se establece en conjunto con la institución que lo 
alberga temporalmente, de forma que el seguimiento y la comunicación 

rarse a la escuela, capacitarse para el trabajo o iniciar la preparación para 
vivir por su cuenta. Si el chavo está cerca de la mayoría de edad, puede 
comenzar a vivir de manera independiente.

La reintegración familiar

Esta opción significa el regreso al núcleo familiar. Para asegurar su esta-
bilidad se le da un seguimiento durante 12 a 14 meses, en los cuales se 
trabaja no sólo con el chavo sino con todos los miembros de la familia, 
especialmente con los padres o tutores. Adicionalmente, se busca la cola-
boración de una red comunitaria y de instituciones que contribuyan en 
este proceso: maestros, escuela, servicios médicos y psicológicos, así como 
instituciones que otorguen becas educativas. 

Si el chavo desea regresar con su familia es necesario realizar una 
investigación para determinar si las condiciones son favorables. Se debe 
considerar la situación de los familiares y el deseo que tengan de que el 
chavo regrese a vivir con ellos.

La primera visita familiar la realiza el educador y, dependiendo del 
resultado, lleva al chavo en una segunda ocasión. Para esto es indispensa-
ble una preparación previa que incluya, si es posible, una o más llamadas 
telefónicas a los familiares; sobre todo cuando el chavo no los ha visto 
por un periodo prolongado. También es necesario dialogar con él acerca 
de lo que espera encontrar. Si el educador considera que el reencuentro 
familiar no es conveniente, ya sea porque hay un ambiente de violencia 
o adicciones, o porque no desean ver al chavo, la situación debe mane-
jarse con respeto y transparencia. El educador puede proponerle al chavo 
ingresar a un programa residencial que le permita cubrir sus expectativas 
de vida.

Si la reintegración es posible, el éxito de ésta depende, en gran me-
dida, de los acuerdos que se establezcan con la familia y el chavo, así 
como del acompañamiento y orientación por parte del educador. Para 
ello, después de la primera visita de diagnóstico, se realizan otras dos o 
tres adicionales. Durante estas visitas se escucha a la familia, se observa 
la dinámica (composición, roles, actividades, relaciones, comunicación, 
límites, figuras de autoridad) entre sus miembros y se identifican las po-
sibilidades de establecer redes con otras instituciones de apoyo, a fin de 
adelantarnos a los problemas que pudieran surgir con la reintegración. 
Desde estos momentos se hace un plan de trabajo y orientación que se 
precisará una vez que el chavo regrese a su casa. Con la mayoría de las 
familias es necesario trabajar la manera en la que se establecen límites, la 
forma de dirigirse al chavo, sus obligaciones dentro y fuera del hogar, el 
lugar de cada miembro y la continuación de los estudios.

Si el chavo tiene adicción a alguna sustancia es fundamental que 
tome un tratamiento antes de regresar con su familia, de manera que 
pueda integrarse con mayor facilidad y sin el peligro de que la adicción 
lo lleve nuevamente a la calle. Generalmente este proceso dura entre tres 
y doce meses.
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a futuro, iniciando su plan de vida. Es posible que los primeros acuerdos 
se limiten a mejorar sus hábitos, las relaciones interpersonales, la asistencia 
continua. El cumplimiento de estos acuerdos es un indicador importante 
de qué tan preparado está el chavo para iniciar su vida fuera de la calle. 

Una vez que logra cumplir con los acuerdos básicos, podrá plantear en 
un plan de vida, alternativas reales para un cambio en su estilo de vida.

El educador facilita la elaboración de su plan ayudándolo a definir 
lo que desea lograr en un futuro cercano y cuáles son los pasos que ne-
cesita dar para llegar a su objetivo. Toma en cuenta el perfil psicológico 
del chavo (edad, habilidades, situación familiar, etc.) de manera que 
pueda ayudarlo a mirar un panorama de opciones adecuadas y factibles 
de lograr.

Durante este periodo se harán, si es necesario, visitas al médico y al 
psicólogo para asegurar que el chavo esté en buenas condiciones para 
tomar una decisión acertada y comprometerse con el proceso. También 
será necesario, independientemente de la opción de vida que considere 
o elija el chavo, la visita familiar para recuperar documentos legales, avi-
sarles qué planes tiene para el futuro inmediato o analizar la posibilidad 
de una reintegración familiar. Si fuera necesario, considera también un 
tratamiento para dejar de consumir drogas previamente a su opción de 
vida definitiva.

Transición

Corresponde al periodo en el que el chavo ha sido aceptado en su opción 
de vida y únicamente espera la fecha de ingreso. Generalmente tiene una 
duración de una a dos semanas. En este momento es importante preparar 
su salida de Centro de Día y comentar con los educadores y los otros cha-
vos del grupo de su decisión para ayudarle a que tome plena conciencia 
del paso que está a punto de dar, de los cambios que vendrán y tenga la 
firme convicción de que no volverá más al ambiente callejero. 

El último día de estancia en el Centro de Día se le ofrece, junto con los 
chavos, una fiesta de despedida y se le obsequian ropa, zapatos y artículos 
de aseo personal que le serán útiles en esta nueva etapa pero que, sobre 
todo, signifiquen un reconocimiento a su decisión. Además de animar al 
chavo en el inicio de su nueva vida, esta fiesta genera expectativas en los 
chavos que aún no han tomado esa decisión.

Después de la fiesta el educador lo acompaña a su nuevo espacio. 
Durante el trayecto le recuerda la importancia de su decisión, lo que le 
espera en su nueva vida y todos los beneficios que ésta le brindará. 

Al dejarlo, se asegura de que se sienta cómodo y tenga la certeza que se 
le visitará en la fecha acordada, una o dos semanas después, dependiendo 
del lugar en el que se encuentra y de su situación particular.

Segunda fase: acompañamiento

Una vez que el chavo se encuentra en su opción de vida, el educador 
inicia un acompañamiento que se extenderá durante el tiempo suficiente 

sean muy eficientes, ya que el inicio de la vida independiente entraña ma-
yores dificultades que la canalización o la reintegración. Esto es así porque 
el chavo que ha estado expuesto a la vida en la calle, ante el desorden y 
los múltiples peligros que ésta conlleva, requiere restructurar no sólo sus 
hábitos, sino prácticamente todos los aspectos de su persona.

El seguimiento incluirá la asesoría para buscar y conseguir trabajo, el 
inicio de una terapia psicológica, el manejo del dinero y del tiempo libre, 
el cuidado de su persona y de su lugar de residencia, las relaciones inter-
personales, la capacitación laboral o continuación de los estudios básicos 
y carrera técnica. El educador visita al chavo en su lugar de residencia una 
vez que logra vivir por su propia cuenta. 

Como en los casos anteriores, si el chavo tiene adicción a alguna sustancia, 
tendrá que ingresar, previamente, a un tratamiento para superar el problema.

Las fases del proceso

El proceso de Opción de Vida se desarrolla en dos fases:
Cambio de situación de vida1.	

Candidato a Opción de Vida•	
Transición•	

Acompañamiento2.	
Vinculación•	
Consolidación•	
Cierre de caso•	

La primera se da simultáneamente al proceso en Centro de Día; la se-
gunda, cuando ha dejado la calle. La duración total de esta etapa es de 
12 a 16 meses.

Duración de la etapa de Opción de Vida para los casos de reintegración familiar y vida independiente

Cambio de situa-
ción de vida Acompañamiento

Candidato a  
opción de vida

Tran-
sición Vinculación Consolidación Cierre de caso

mes 1 mes 2 mes 3 mes 4 mes 5 mes 6 mes 7 mes 8 mes 9 mes 10 mes 11 mes 12 mes 13 mes 14 mes 15 mes 16

Duración de la etapa de Opción de Vida para los casos de 
canalización

Cambio de situa-
ción de vida Acompañamiento

Candidato a  
opción de vida

Tran-
sición Vinculación Consolidación Cierre de caso

mes 1 mes 2 mes 3 mes 4 mes 5 mes 6 mes 7 mes 8 mes 9 mes 10 mes 11

Primera fase: cambio de situación de vida

Candidato a Opción de Vida

Comienza cuando el chavo está en la fase de consolidación de Centro de 
Día. El educador de Opción de Vida, con quien ya ha establecido un 
vínculo de confianza, lo acompaña y anima a pensar en sus posibilidades 
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Cierre de caso

El cierre se da cuando el chavo, con la ayuda de la institución, la familia, 
o por sus propios medios, puede continuar con su plan de vida indepen-
dientemente del educador. Se consideran tres visitas durante el proceso 
de cierre en las que se aprovecha la ocasión para resaltar los logros que 
ha obtenido y prever las posibles dificultades en el futuro cercano. Es 
importante que la familia, la institución y el chavo sepan que pueden 
acudir a Pro Niños para comentar algún suceso importante, saludar o 
recibir alguna ayuda específica. 

En la última visita se pueden celebrar los logros ofreciendo dulces, 
galletas, un libro o un pequeño obsequio que muestre reconocimiento 
por el proceso vivido. El educador deja, nuevamente, su tarjeta con los 
datos para localizarlo.

(8 a 14 meses) para que el chavo se consolide en su opción y no regrese 
a la calle. 

El acompañamiento nos permite, por una parte, facilitar su integra-
ción y reforzar su estabilidad y los vínculos afectivos en el espacio donde 
ahora se encuentra y, por la otra, su independencia respecto del educador 
que lo está acompañando, hasta llegar al cierre de caso. 

Es importante que el chavo conozca la periodicidad de las visitas, 
de manera que se evite la ansiedad inicial que se genera con el cambio, 
mantener una comunicación constante con él y la institución o familia, 
y responder a sus necesidades en términos de favorecer un desarrollo in-
tegral y evitar la deserción.

Vinculación

Es el periodo en que el chavo conoce y aprende a respetar las normas del 
espacio en el que se encuentra. Genera lazos afectivos y de confianza en 
el lugar en el que ha decidido vivir. Comúnmente esto sucede en el curso 
de los primeros dos meses. 

El educador lo visita cada dos semanas para asegurarse de que el 
chavo se sienta seguro y gane confianza. Su papel consiste, si el chavo se 
encuentra en una institución, en animarlo a continuar en la opción de 
vida que eligió, ofrecerle ayuda complementaria, buscar juntos soluciones 
creativas a los conflictos que se presentan y reiterarle nuestro interés en 
su proceso. Si se encuentra viviendo con la familia, tendrá también que 
ayudarla a desarrollar las herramientas necesarias para contener al chavo y 
hacer una red de relaciones que le permitan acceder a los servicios médi-
cos, psicológicos, educativos y laborales (cuando sea el caso) que requiere 
para su formación. Si está iniciando su vida independiente, lo apoya para 
buscar y conseguir trabajo, comenzar una terapia psicológica y mejorar 
sus hábitos de salud, cuidado e higiene personal.

En cada visita, además de platicar con el chavo y revisar su plan de 
vida, sus avances y su percepción del lugar, se hablará con el responsable 
de su proceso, ya sea la institución o la familia, de manera que se puedan 
planear acciones conjuntas para lograr la permanencia a largo plazo.

Consolidación

Durante el periodo de consolidación el chavo abordará activamente los 
aspectos que lo lleven a cambiar definitivamente su estilo de vida. Se integra 
a la escuela, a la capacitación laboral o al trabajo. Aprende a resolver los 
conflictos de manera no violenta y sus prácticas y costumbres cotidianas 
son cada vez más seguras.

Si se encuentra en una institución recibirá una visita al mes, en la que, 
si es posible, saldrán a dar un paseo y a platicar sobre sus avances y cómo se 
siente en el espacio. Si está con su familia, las visitas, también una al mes, 
incluirán a los padres o tutores, al resto de la familia y, cuando sea nece-
sario, a las instituciones que los están apoyando. El seguimiento, cuando 
el chavo está en vida independiente, se realiza, preferentemente, en su 
vivienda, aunque también es recomendable conocer su lugar de trabajo.
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El sistema de seguimiento

Está integrado por varios instrumentos que dan cuenta del proceso que 
vive el chavo desde el inicio de nuestra relación con él en la calle, hasta el 
cierre de caso en Opción de Vida. Los instrumentos ayudan a reflexionar 
y entender lo que necesita para decidirse por una opción de vida digna 
y no volver a la calle.

Es de suma importancia la documentación precisa del proceso cuan-
do se trata de un chavo a quien hemos atendido en más de una ocasión, 
ya que uno de los problemas más graves es el gran arraigo a la calle, 
fomentado, en parte, por los fracasos anteriores y por la oferta de ser-
vicios de parte de las instituciones. Esta documentación permitirá una 
mejor coordinación interinstitucional y un plan de vida más claro para 
el chavo.

Casi todos los instrumentos que se utilizan en Opción de Vida son 
la continuación del trabajo de las dos etapas anteriores: Trabajo de Calle 
y Centro de Día. 

Instrumentos:

a.	 Expediente Personal
Datos generales (se comienza en Trabajo de Calle y se continúa en •	
las siguientes etapas)
Resumen de caso (uno para cada etapa)•	
Historia de vida en calle (se comienza en Trabajo de Calle y se •	
continúa en las siguientes etapas)
Hoja de salud (en Centro de Día y Opción de Vida)•	
Datos familiares (se comienza en Trabajo de Calle y se continúa •	
en las siguientes etapas)
Situación familiar (en Centro de Día y Opción de Vida)•	
Plan de vida (en Centro de Día y Opción de Vida)•	
Relato de transición (en Opción de Vida)•	
Hojas de acompañamiento (en Opción de Vida)•	
Relato de cierre de caso (en Opción de Vida)•	
Datos adicionales (se comienza en Trabajo de Calle y se continúa •	
en las siguientes etapas)

b.	 Informe general (en Opción de Vida)
c.	 Monitoreo individual (uno para cada etapa)
d.	 Informe de atención (uno para cada etapa)
e.	 Censo (por etapa y global)

Expediente personal

Desde el momento en que comienza a acompañar al chavo de manera 
individual, el educador documenta el proceso en el expediente que ya han 
iniciado las otras dos etapas. El expediente consta de once instrumentos 
en los que se sigue el proceso del chavo desde que está en la calle, su paso 
por Centro de Día y el acompañamiento en su opción de vida, hasta el 
cierre de caso (ver anexo 2).

Informe general

Se elabora con el fin de presentar al chavo como candidato para ingresar 
a una institución. Permite a los responsables analizar con profundidad su 
situación actual, determinar si puede ser admitido y definir los lineamien-
tos iniciales para un trabajo que asegure una estancia exitosa.

Informe general

1. Datos generales

Nombre Edad

Fecha de 
nacimiento

Lugar de origen

Escolaridad
Documentos con 
los que cuenta

Fecha de primer 
contacto

Zona de pernocta

2. Motivos o causas  
 de canalización

3. Situación familiar

4. Conformación 
 de la familia

Nombre Parentesco Ocupación Edad

5. Motivo de expulsión a 
la calle

6. Historia de vida en la calle

7. Trayectoria institucional

8. Situación legal

9. Estado general de salud

10. Socialización 

11. Resumen psicológico

Batería aplicada

Figura de Rey scl-90-r idare 
Escala 
de tipos 
de apego 

Rejilla 
de cons-
tructos 
perso-
nales

Pynoos-
cpts-r1

eeag Fun-
cionamien-
to general

Resultados

Observaciones 
generales

12. Recomendaciones para 
la continuación del trabajo

Fecha de elaboración
Educador 
responsable
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Monitoreo individual

En esta hoja se documentan los avances en el proceso del chavo. Es la base 
para establecer las estrategias de trabajo y orientar las metas y acciones 
del plan de vida. El instrumento se llena cada semana mientras el chavo 
se encuentra en Centro de Día y posteriormente, durante el acompaña-
miento en cada visita. 

Opción de Vida 

Monitoreo individual

Nombre del chavo: Educador

Opc. de Vida
Fecha de 
Transición

Transición Vinculación

Indicadores

Fechas de 
monitoreo

Indicadores
Fechas de monitoreo

1a 2a 1a 2a 3a 4a 5a 6a

Tiene hábitos saluda-
bles de higiene personal 
y de orden.

Se abstiene de consumir 
sustancias psicoactivas.

Solicita tratamiento 
médico ante heridas 
y enfermedades.

Colabora en las tareas 
domésticas.

Solicita atención 
terapéutica contra 
adicciones.

Acepta y respeta las 
normas de convivencia.

Manifiesta sus pensa-
mientos y emociones.

Reconoce y respeta las 
figuras de autoridad.

Habla sobre su historia 
familiar y de vida en la 
calle.

Muestra interés por 
obtener preparación 
académica.

Establece su plan de 
vida con metas claras 
y alcanzables.

Muestra interés por 
obtener un empleo.

Cumple los acuerdos a 
los que se compromete 
en su plan de vida.

Establece su plan de 
vida con metas claras 
y alcanzables.

Toma conciencia de sus 
logros.

Cumple los acuerdos a 
los que se compromete 
en su plan de vida.
Toma conciencia 
de sus logros.

Monitoreo Individual
Uno por cada etapa.

Consolidación

Indicadores
Fechas de monitoreo

1a 2a 3a 4a 5a 6a 7a 8a 9a 10a 11a 12a

Se responzabiliza por 
sus acciones.

Desarrolla tolerancia 
a la frustración.

Resuelve los conflictos 
de manera no violenta.

Participa activamen-
te en un sistema 
escolarizado 
o abierto.
Se desempeña de 
manera estable en sus 
actividades laborales.
Establece su plan de 
vida con metas claras 
y alcanzables.
Cumple los acuerdos a 
los que se compromete
en su plan de vida.

Toma conciencia 
de sus logros.

Cierre de caso

Indicadores
Fechas de monitoreo

1a 2a 3a
Rangos/ 1=no, 2= a veces, 3= casi siempre, 4 = siempre

Establece su plan 
de vida de manera 
independiente.

Cumple los acuerdos 
de su plan de vida con 
autonomía.

Toma conciencia de sus 
logros sin necesidad de 
señalárselos.

Informe de atención 

En éste se registran las sesiones de trabajo individual con el chavo. Tam-
bién se anota la fase en la que se encuentra cada uno y la frecuencia de 
atención, de manera que las actividades planeadas sean acordes con el 
proceso personal.
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Informe de atención
Uno para cada etapa.

Opción de Vida

Informe de atención 2009

Datos generales Proceso Atención diaria

Nombre
Apellido 
paterno

Apellido 
materno Ed

ad

En proceso Definitivos
Acompaña-

miento
Septiembre

C
an

di
da

to
s 

a 
O

pc
ió

n 
de

 
V

id
a

En
 p

ro
ce

so
 d

e 
tr

an
si

ci
ón

D
es

er
ci

ón
 d

e 
tr

an
si

ci
ón

Tr
an

si
ci

ón
 c

on
cl

ui
da

D
es

er
ci

ón

V
in

cu
la

ci
ón

C
on

so
lid

ac
ió

n

En
 p

ro
ce

so
 d

e 
ci

er
re

C
ie

rr
e 

de
 c

as
o

m mi j v l m mi j v l m mi j v l m mi j v l m mi

Fr
ec

ue
nc

ia

1 2 3 4 7 8 9 10 11 14 15 16 17 18 21 22 23 24 25 28 29 30

Angel Davianes Barbosa 13     3

Ignacio Ríos Pérez 16   1

Carlos Gustavo San Agustín Guzmán 11    2

Juan Carlos Tufiño Aguilar 13    2

Eduardo Cuadros Ramírez 15     3

Juan Carlos Jiménez Tobón 16     3

Juan Antonio Pizano Martínez 18       5

Alejandro Daniel Gómez González 15   1

Armando Alcántara González 16      4

Luis Alberto Neri Amado 13   1

Mauricio Carrillo Ruelas 16   1

Ofir Rodríguez Rivera 17           9

Javier Jesús Carreón De la Fuente 20   1

Oscar Rodríguez Hernández 15     3

Salustio Palma Barranco 15      4

José Ricardo Cabal Cabal 18     3

Gustavo Cruz Tiburcio 15          8

Gabriel López López 15   1

Alberto Hernández León 14     3

Sergio Arturo Trejo Chávez 14     3

Omar Arroyo García 20  

Luis Fernando Flores Manuel  

Datos generales Proceso Atención diaria

Chavos 
atendidos

22

En proceso Definitivos
Acompaña-

miento
Septiembre

C
an

di
da

to
s 

a 
O

pc
ió

n 
de

 V
id

a

En
 p

ro
ce

so
 d

e 
tr

an
si

ci
ón

D
es

er
ci

ón
 d

e 
tr

an
si

ci
ón

Tr
an

si
ci

ón
 c

on
cl

ui
da

D
es

er
ci

ón

V
in

cu
la

ci
ón

C
on

so
lid

ac
ió

n

En
 p

ro
ce

so
 d

e 
ci

er
re

C
ie

rr
e 

de
 c

as
o

1 2 3 4 7 8 9 10 11 14 15 16 17 18 21 22 23 24 25 28 29 30

Fr
ec

ue
nc

ia

Procesos 
definitivos

4 6 2 4 1 3 2 5 2 3 2 1 4 5 6 4 3 3 4 3

Acompañamien-
to

2 Mínimo Máximo Media

Promedio de 
edad

16 10 4 1 4 1 1 0 6 3 3
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Censo 

En él se registra el número total de chavos atendidos en el año, anotando 
también los datos que faciliten su ubicación en caso de que deserte. En 
este instrumento se registran también los meses en los que fue atendido 
cada uno de los chavos. 

 Opción de Vida Censo 2009

Nombre
Apellido 
paterno

Apellido 
materno

Apodo Zona

Ed
ad

En
e

Fe
b

M
ar

A
br

M
ay

Ju
n

Ju
l

A
go

Se
p

O
ct

N
ov

D
ic

Abraham Barranca 15 

Abraham 
Javier

Taxqueña 14  

Alan Taxqueña 15 

Alberto Coruña 14  

Aldair 
Misael

Barranca 
del Muerto

14   

Alejandro
Plaza de la 
Comunica-
ción

15 

Alejandro Tasqueña 15 

Alfredo Fredy Garibaldi 13 

Ángel Jardín Dr. V. 14 

Ángel Hidalgo 14  

Ángel 
Jardín I. 
Chavez

14 

Ariel 
Abimael

Garibaldi 16 

Armando
Plaza Santa 
Catarina

14 

Benjamín 
Central del 
Norte

14   

Benjamín 
de Jesús

Plaza de la 
Comunica-
ción

15 

Brandon Baldío 13 

Brandon 
Irvin

Garibaldi 11     

Brayan 
Omar

El 
Bolillo

Pino Suárez 13 

Carlos Taxqueña 18 

Carlos 
Daniel

Tacuba/
Hosp. 
Juárez

11  

Carmelo
Central del 
Norte

12 

César 
Brian

Garibaldi 12 

Clemente Garibaldi 14   

Cristobal Reforma 14  

Las actividades

Las actividades que se realizan con los chavos en esta etapa llevan a re-
flexionar sobre su proceso y favorecen la toma de decisiones. Pueden uti-
lizarse cuentos, juegos de mesa, manualidades, paseos, películas, pláticas 
o visitas. En los casos de reintegración (o durante alguna visita a su casa) 
se incluye a la familia.

Planeación

Para la planeación se utiliza la hoja de acompañamiento que se encuentra 
dentro del expediente personal. 

Expediente personal

Hoja de acompañamiento

Nombre completo
Edad No. de acompañamiento

Nombre Apellido paterno Apellido materno

Juan Carlos Jiménez Torres 12 3

Opción de vida Lugar
Educador 
responsable

Fecha de 
acompañamiento

Canalización (  )

Tierra Colorada, Guerrero Sonia Martínez

23 septiembre de 2009

Reintegración 
familiar  ( x )

Fecha de transición

Vida indepen-
diente     (  )

26 agosto de 2009

Objetivo Actividad Acuerdo Responsables Fecha

1. Monitorear los avances 
que ha tenido en esta 
quincena.

Plática con Juan Carlos, 
su mamá y hermanos.

Juan Carlos atenderá las indica-
ciones de su mamá; ella a su vez, 
va a estar atenta para no gritarle, 
recordándole este acuerdo.

Juan Carlos y 
su mamá

A partir 
de hoy

2. Reflexionar sobre la 
colaboración en las tareas 
del hogar.

Lectura de un cuento 
con pláticas sobre el 
tema.

Juan Carlos se compromete a 
ayudar en una actividad de la casa: 
lavar los trastes.

Juan Carlos

A partir 
del 23 de 
septiem-
bre y hasta 
nuevo 
acuerdo

3. Favorecer su ingreso a la 
escuela.

Visita a la escuela para 
platicar con el director 
(Juan Carlos, su mamá y 
educadora).

Se inscribirá el 25 de septiembre 
para iniciar clases el 28. Su mamá 
investigará con el delegado mu-
nicipal si puede acceder a la beca 
«oportunidades».

Juan Carlos 
y su mamá

25 de sep-
tiembre

Materiales Cuento La gallinita colorada, despensa mensual, hoja de monitoreo, cámara fotográfica

Observaciones y 
comentarios 

No ha sido fácil para Juan Carlos integrarse a la dinámica de la casa ya que mientras sus herma-
nos van a la escuela él se queda en casa y no quiere colaborar en las tareas domésticas. Por las 
tardes ayuda en un puesto del mercado y con esto ayuda al gasto familiar. Comenta que sí desea 
regresar a la escuela y el maestro estuvo de acuerdo en recibirlo. Es necesario que consiga una 
beca para que pueda dejar de trabajar por la tarde y dedique tiempo suficiente a las tareas. Se le 
ayudará a la mamá con la compra de algunos útiles escolares.

Ejemplo de planea-
ción de actividad de 
acompañamiento
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Las actividades que se realizan durante los acompañamientos pueden ser: 

Pláticas libres o dirigidas a un tema o problemática específica.1.	
Lecturas que desencadenan una reflexión sobre alguna necesi-2.	
dad, problema o situación que está viviendo el chavo, su familia o 
institución.
Juegos de mesa que favorecen la distensión, la tolerancia y el control 3.	
de la impulsividad.
Manualidades que propician la experimentación y la imaginación. 4.	
Favorecen el desarrollo de la autoestima al comprobar que es capaz 
de producir cosas bellas y originales.
Salidas y paseos para tener oportunidad de platicar en un ambiente 5.	
distinto al cotidiano, fortalecer la confianza y divertirse.

Una vez planteado el objetivo del acompañamiento el educador elige el 
tipo de actividad con el que se logre mejor ese fin.

Cartas descriptivas

Para cada una de las actividades estructuradas será útil que el educador 
realice una carta descriptiva que lo oriente a lo largo de la intervención para 
asegurar el logro de los objetivos y la participación activa del chavo. 

Las cartas descriptivas son instrumentos que ayudan a describir, en 
forma ordenada y detallada, los pasos a seguir en la realización de la 
actividad. Ayudan al educador a tener presente los objetivos, pudiendo 
reorientar la actividad cuando sea necesario sin perder el propósito plan-
teado inicialmente.

A continuación se presenta un ejemplo de carta descriptiva. La expli-
cación detallada se encuentra en el anexo 1.

Carta descriptiva de actividad

Título: La gallinita colorada Etapa: Opción de Vida Elaboró: Lourdes Garza Caligaris

Tipo de actividad: cuenta 
cuentos

Fecha: 23 de septiembre de 2009

Objetivo: Reflexionar acerca de la importancia de colabo-
rar con la familia en el trabajo doméstico.

Duración: 20 minutos

Materiales

Cuento «La gallinita colorada», Editorial Juventud
Papel y lápices

Desarrollo

Inicio Elaboración Cierre

Se invita al chavo y a su familia a escuchar la lectura de •	
un cuento.
Si hay niños pequeños, se les pide que se sienten de •	
manera que vean las ilustraciones del libro sin necesidad 
de pararse.

Se lee el cuento en voz alta, •	
estando al mismo tiempo 
atento a las reacciones de los 
miembros de la familia.

Para la generalización:
¿Les gustó el cuento?, 
¿por qué?

Para la transferencia:
¿Creen que algo así •	
pueda suceder, que 
nadie quiera ayudar 
en la casa?, ¿en qué 
se parece lo que pasa 
en este cuento a su 
familia?, ¿qué hizo la 
gallinita para resolver 
el problema?, ¿qué 
podrían hacer uste-
des para lograr que 
todos colaboren.

Ejemplo de generalización: «Como nadie le ayudaba a la 
gallinita, todo el trabajo se le cargaba a ella.»

Ejemplo de transferencia: «Voy a colaborar en el trabajo 
de la casa para que todos estemos contentos y disfrute-
mos juntos.»
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Anexo 1. Cartas descriptivas

Con la ayuda de una Carta descriptiva bien realizada, el educador 
puede  mediar1 eficientemente el proceso, de manera que los chavos, 
además de divertirse, obtengan un aprendizaje que puedan generalizar2 
y transferir3 a su propia experiencia; es decir, ayudarlos a transformar su 
propia realidad.

La carta descriptiva que utilizan los educadores del Centro de 
Día contiene, además de los datos generales (duración de la actividad, 
número de participantes, rango de edad al que va dirigido, etc.), el 
desarrollo de la actividad descrito en tres momentos: inicio, elaboración 
y cierre. Se han diseñado de esta manera en correspondencia con el pro-
ceso de pensamiento del ser humano: entrada, elaboración y salida de la 
información4. 

1.	 Mediar significa ser intermediario; en este caso, entre el chavo y la situación de 
aprendizaje. Ser mediadores consiste en propiciar las relaciones y el proceso que 
favorecen el aprendizaje, estimular el desarrollo de potencialidades y propiciar el 
movimiento de un estado inicial (el no saber o no poder) a otro cualitativamente 
superior (saber, hacer). El mediador promueve la interacción, la participación y 
la comunicación, formula preguntas, reconoce resultados y esfuerzos, organiza 
situaciones de aprendizaje en equipos cooperativos («Mediación» en Clase Sagrado 
Corazón, pp. 4 - 7).

2.	 Expresar una descripción, un principio o una regla acerca de un objeto o situación. 
Se propicia la generalización cuando, después de una actividad, se pregunta: ¿Qué 
aprendiste?, ¿qué te costó más trabajo?, ¿qué fue lo que más te gustó? Ejemplos: 
«Cuando soy amable, las otras personas me tratan bien», «El consumo de dro-
gas daña el cuerpo y la mente y, sobre todo, las relaciones con las personas que 
quiero».

3.	 Aplicar los conocimientos o experiencia a otros ámbitos de la vida, reales o ficticios; 
presentes, pasados o futuros. El aprendizaje significativo se da cuando puede apli-
carse un contenido en otro contexto.  Se propicia la transferencia cuando, después 
de expresar una generalización, se pregunta: ¿Para qué te puede servir lo que apren-
diste / recordaste?, ¿cómo lo puedes aplicar con tus amigos? Ejemplos: «Cuando 
me enoje con un educador voy a recordar ser amable para que me escuche», «Voy 
a pedir ayuda para dejar de drogarme y poder regresar con mi familia».

4.	 Reuven Feuerstein, en su teoría de la modificabilidad cognitiva estructural, plantea 
que el proceso de pensamiento se da en tres fases: 1) la entrada de la información, 
en la que se capta, a través de los sentidos, la información del medio, 2) la elabo-
ración de la información, que se da dentro de la mente, asimilando y acomodando 
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Datos generales
Se inicia en el Trabajo de 
Calle y se continúa en 
las siguientes etapas.

Expediente personal

Datos generales

Nombre

Alias

Fotografía

Apodo

Señas particulares

Lugar de origen

Fecha de nacimiento

Último grado de estudios

Fecha de 1er contacto

Zona

Fecha de primer ingreso a cd

Reingresos 

Documentos con los  
que se cuenta

Acta de nacimiento (  ) Resultados de valoración psicológica:

curp (  ) Datos sociodemográficos e historia de vida (  )

Boletas de calificaciones (  ) Evaluación neurológica. Figura de rey (  )

Valoración médica (  )
Experiencia subjetiva de síntomas. scl-
90-r

(  )

Carnet de consultas (  ) Entrevista psiquiátrica del eje I. chips (  )

Otros (especificar) Inventario de ansiedad Estado-Rasgo. 
idare

(  )

Percepción de sí mismo y de los otros. Reji-
lla de constructor personales

(  )

Estilos de apego. Escala de estilos de apego (  )

Funcionamiento global. eeag (  )

Pynoos CPTS-R1

Fecha de apertura Educador responsable

A continuación se muestran las hojas que contiene el expediente para dar 
una idea general de los datos que se busca obtener a lo largo de todo el 
proceso; siempre que el educador obtiene alguno, lo anota en la sección 
correspondiente.

Anexo 2. Expediente personal

Este instrumento orienta al educador para que, durante el inicio de 
la actividad (o entrada de la información), motive a los chavos a reali-
zarla focalizando la atención y creando un ambiente favorable para la 
experiencia. Para eso puede:

Explorar los conceptos previos y vocabulario básico (por medio •	
de lluvia de ideas, preguntas, escuchar un relato, mirar dibujos o 
esquemas, representar situaciones, etc.);
crear expectativas sobre la actividad (con preguntas, chistes, disfra-•	
ces, juegos de movimiento, etc.); y
comunicar con claridad la intención o el objetivo de la actividad •	
(verbalmente y/o por escrito).

Durante la elaboración de la actividad (o procesamiento de la infor-
mación) el educador dirige la atención al tema central, ayuda a inferir 
datos, comparar, analizar y llegar a conclusiones. Es conveniente que 
exista un producto concreto que ayude a recordar lo vivido, como un 
dibujo, una carta, una fotografía, una representación teatral, etc. Para 
lograr esto puede:

Facilitar el intercambio de opiniones (expresión y escucha);•	
hacer preguntas que ayuden a encontrar respuestas alternativas y a •	
relacionar datos;
favorecer la exploración del propio pensamiento y del de los demás •	
(mentalización); y
facilitar diversos tipos de materiales para la expresión creativa.•	

Durante el cierre de la actividad, ayuda, con preguntas, a que los cha-
vos compartan su experiencia, tomen conciencia de sus logros y estén 
en posibilidad de aplicar la reflexión o experiencia a su vida cotidiana; 
sólo así se convertirá en un aprendizaje significativo. Para esto puede 
preguntar:

¿Cómo te sentiste durante la actividad?, ¿qué te gustó?, ¿qué no te •	
gustó?
¿Qué aprendiste? (Generalización)•	
¿Para qué te puede servir lo que hiciste/aprendiste?, ¿te va a ser útil •	
cuando estés en el Centro de Día?, ¿cómo te puede ayudar esto que 
aprendiste cuando estés en la calle?, ¿te va a servir cuando estés en 
tu Opción de Vida? (Transferencia a otros ámbitos de la vida, reales 
o hipotéticos)

la información a través de los esquemas mentales previos, que se pueden modificar 
en este proceso; y 3) la salida de la información o respuesta ante el estímulo. Una 
persona que observa al sujeto pensante tiene evidencia de la entrada de la infor-
mación pero no de la elaboración, ya que ésta tiene lugar dentro del cerebro; sin 
embargo, la salida o respuesta permite evaluar cómo se llevó a cabo la elaboración 
mental. 
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Hoja de salud
Para Centro de Día 
y Opción de Vida. 
Se complementa con el 
expediente médico que 
se lleve en el consulto-
rio o centro de salud.

Datos familiares
Se comienza el Trabajo 
de Calle y se continúa 
en las siguientes etapas.

Expediente personal

Hoja de salud

Nombre completo
Edad

Nombre Apellido paterno Apellido materno

Enfermedades familiares que recuerda (antecedentes patológicos familiares conocidos)

Enfermedades propias que recuerda (antecedentes patológicos personales conocidos)

Fechas

Peso

Talla

Síntomas presentes 
y desde cuándo los 
tiene
Tratamiento utiliza-
do anteriormente

Problemas en piel

Problemas en pies

Expediente personal

Datos familiares

Nombre Parentesco Edad Estado civil Escolaridad Ocupación

Dirección de la familia

Calle y número Delegación o municipio

Ciudad o estado Teléfono                                                                   
Propio (   )     Recados (   )

Formas de acceso al lugar

Horario de encuentro

Resumen del caso
Un resumen por etapa.

Indica la última fecha 
en la que fue atendido 
y el resultado final del 

trabajo en cada una de las 
etapas. Será la base para 

planear el trabajo con 
un chavo de reingreso. 

Expediente personal

Resumen del caso

Trabajo de Calle

Fecha de atención
Fecha de transición 
a cd

Observaciones y recomendaciones

Centro de Día

Fecha de atención
Fecha de transición 
a ov

Observaciones y recomendaciones

Opción de Vida

Fecha de transición 
concluida

Opción de vida 
Fecha de cierre 
de caso

Fecha de 
deserción

Observaciones y recomendaciones

Historia de vida en calle 
Se inicia el Trabajo de 

Calle y se continúa en las 
siguientes etapas.

Expediente personal

Historia de vida en calle

Información relevante de su estancia en calle

Tiempo de estancia en calle

Zona de pernocta Tiempo de permanencia

Actual

Anteriores

Atención en instituciones

¿Ha sido atendido por otras instituciones? Sí (  )             No (  )

Institución Tiempo de participación Forma de participación

Adicciones

¿Consume droga o alcohol? Sí (  )             No (  )

¿Cuál(es)? Frecuencia de consumo

Observaciones



84 85

Relato de transición
Para Opción de Vida.
Se utiliza para narrar 
el momento en que el 
chavo se inserta a su 
opción de vida. Será 
la base para planear el 
primer acompañamiento 
que haga el educador.

Acompañamiento
Para Opción de Vida.
Se utiliza una por cada 
acompañamiento que 
se realiza. Se llena antes 
de la visita; durante la 
sesión con el chavo 
únicamente se anotan 
los acuerdos y responsa-
bles. Posteriormente se 
hacen las observaciones y 
comentarios adicionales.

Expediente personal

Relato de transición

Nombre completo
Edad 

Fecha de 
transiciónNombre Apellido paterno Apellido materno

Opción de Vida Lugar Educador responsable

Canalización  (  )

Reintegración familiar (  )

Vida independiente (  )

Desarrollo

Acuerdos Responsable Fecha

Observaciones

Expediente personal

Hoja de acompañamiento

Nombre completo
Edad No. de acompañamiento

Nombre Apellido paterno Apellido materno

Opción de vida Lugar
Educador 
responsable

Fecha de 
acompañamiento

Canalización (  )

Reintegración 
familiar  (  )

Fecha de transición

Vida indepen-
diente (  )

Objetivo Actividad Acuerdo Responsables Fecha

Materiales

Observaciones y 
comentarios 

Situación familiar
Para Centro de Día 
y Opción de Vida.

Expediente personal

Situación familiar

Sucesos y eventos relevantes en el grupo familiar

Relaciones en el grupo familiar

Situación económica del grupo familiar

Expulsión del chavo a la calle

Fecha Motivo de salida Motivo de regreso

Fecha de último contacto con su familia

Otros familiares que vivan en calle

El niño vivía con: padres o tutores

Ambos padres  (  ) Padre/madrastra  (  ) Madre/padrastro  (  ) Padre  (  ) Madre  (  )

Abuelos maternos  (  ) Abuelos paternos (  ) Hermanos  (  ) Parientes  (  ) Amigos  (  )

Institución (especificar)

Acontecimientos que han influido en la dinámica familiar

Divorcio o separación 
(  )

Nueva unión  (  ) Abandono  (  ) Desempleo  (  ) Otro (especificar)

Fallecimiento  (  ) Desatención  (  ) Maltrato  (  ) Accidente  (  )

Expectativas del chavo con su familia

Observaciones

Expediente personal

Plan de vida

Fecha Etapa
Lo que quiero 
hacer, lograr 
(chavo) 

Comentarios 
y/o sugerencias 
del educador

Acciones a 
realizar

Responsable / 
tiempo

Plan de vida 
Para Centro de Día y

 Opción de Vida.
La llena el chavo con la 

ayuda de su educador 
de la Opción de Vida, 

quien lo asesora para que 
plantee metas y acciones 
concretas y evaluables a 
corto y mediano plazo. 
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Expediente personal

Relato del cierre de caso

Nombre completo
Edad 

Nombre Apellido paterno Apellido materno

Opción de Vida Lugar Fecha de transición

Educador responsable Fecha de cierre

Motivo del cierre

El chavo ha logrado los objetivos. (     )

El chavo se niega al acompañamiento. (     )

La familia se niega al acompañamiento. (     )

La institución se niega al acompañamiento. (     )

La distancia hace imposible el acompañamiento. (     )

Se desconoce el paradero del chavo. (     )

Fallecimiento (     )

Comentarios 

Expediente personal

Datos adicionales

Etapa Fecha
Educador 
responsable

Datos adicionales

Datos adicionales 
Se comienza en Trabajo 

de Calle y se continúa en 
las siguientes etapas.

Se utiliza para registrar 
los datos que no tienen 

un lugar específico en el 
expediente y que pueden 
ser relevantes para com-

prender lo que sucede 
con el chavo y, por tanto, 

útiles para su proceso. 
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